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ASAMBLEA NACIONAL,

En la sesioa de ayer larde preguntó al g o ­
bierno el Sr. Pinedo si era cierto que el Congre­
so norle-am '.ricano habia desechado una propo­
sición felicitando á Espafia por la proclam aciqa 
de la repáblica; pero esU  pregunta, de suyo 
inoportuna, porque seria un contrasentido que la 
opinión pública de los Estados-Unidos recibiera 
con desagrado, ni aun con indiferencia, un acou- 
leciraienlo tan propicio para la causa de la liber­
tad y de la fraternidad de los pueblos, fué con ­
testada convenientemente por e l seiior m inistro 
de Estado, y puesta en su lugar la verdad, con­
trariando tal vez el espíritu con que fué formu­
lada la pregunta. No es cierto que tal desaire se 
nos haya in ferido, por una nación que desde 
el 11 del corriente tiene con nosotros un víncu lo 
más estrecho qiieotras muchas europeas, el víncu­
lo de la forma de gobierno unido al de la prácti­
ca franca y sincera de los principios democráti­
cos. L o  único que, según lo manifestado por e l 
señor Gasteiar, ha ocurrido, es que el debate de 
la proposición mencionada está aplazado para 
cuando reglamentariamente le llegue e l turno, 
pues es imposible que otra cosa haga e l país, 
cuyo representante diplomático ha sido el prime­
ro en reconocer la república española y tan afec­
tuosos sentimientos ha mostrado hácia ella.

Otro represeniaule de la nación, el Sr. Cabe­
llo , dando en nuestro hum ilde concepto más im ­
portancia á la forma que al fondo de la cosas, 
pidió á la mesa de la Asam blea la desaparición 
del dosel en cuyo fondo campeaban antes las 
armas reales, hoy desprovisto de aquel emblema 
monárquico, y  la supresión de los maceres que, 
colocados á ambos lados de aquel, custodian la 
persona del presidente de la Cámara. E lS r . M ar- 
tos contestó justificando la conservación de los 
maceros y del dosel como homenaje de decoro y 
de respeto tributado á la soberanía de la nación, 
mucho más grande que la majestad de los reyes.

Por último, ?1 señor general Gándara presen­
tó y apoyó una proposición pidiendo á la A sa m ­
blea que revisase las cuentas del real patrimo­
nio, correspondientes al tiempo que I) Ama­
deo I ha ocupado el trono español; pero el señor 
presidente del Poder ejecutivo, hac endo justicia 
á  la no controvertida honradez del digno vastago 
de la casa de Saboya, y comprendiendo la e x ­
quisita delicadeza que revela el acto llevado á 
cabo por el que fué je fe  del cuarto m ilitar del 
rey , se opuso á que se tomase en considera ion 
>a proposición referida, y  la Asam blea, secun­
dándole en sus nobles sentim ientos, tuvo por con­
veniente desecharla.

Entróse, por fin, cu la orden del d ia, y  con 
ttiniió la discusión del proyecto de abolición in ­
mediata de la esclavitud en la isla de P u e r lo -  
,Rico. El Sr. D . Juan liau tis la  Alonso lomó á su 
cargo contestar ai discurso pronunciado por el 
S r. ü lloa ,(l). Augusto) en la sesión anterior, y 
lo hizo con la elocuencia y  profundidad de con­
cepto que todos le reconocen, demostrando la 
justicia  y legalidad del proyecto bajo el pun­
to de vista político, bajo el juríd ico y e í h is tó ­
rico. , . _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

LOS C ANÜ lD .VTO S, -L A  A R M O N IA

DE LOS CONSK.RVAnORES Y EL APOYO DE LOS MtSMOS.

¡Q ué discretos son lo'S periódicos conservado­
res-constitucionales!

Wos dieron cuenta de la reunión qelcbrada la 
Boche del márlcs en el Circulo de la calle del 
C lavel por la junta directiva de su partido, ó por 
mejor decir, de su abigarrada fracción, y om i­
tieron en su lacónico extracto el inéidenle, algo 
más que sign ificativo, promovido por el jóvqn y 
ardiente fronterizo Sr. Romero Robledo, el cual 
descorrió francamente el velo con que h,asla hoy 
han intentado cubrir sus divisiones los señores 
de la conservaduría.

La Epoca, sin embargo,' se ha encargado de 
decir la verdad, y como esta favorece, aunque 
poco, su causa, el colega lo hace henchido del 
más profundo jú b ilo , casi casi alborozado.

Parece que el Sr. Romero Robledo «declaró 
lerminanleraenle que ya no hay otra solución po 
sible que la de Alfonso X l l  (Pu igm o lte jo ), aña­
diendo que él se retirarla si la reunión opinaba 
de distinta m anera.»

Y  como La Epoca, cuando á sus miras con­
viene, es poco comunicativa, y áun se permite 
om itir lo que bien le parece, fallando de este 
modo á ia exaciiiud, estampa con marcada frui­
ción lo declarado por el jóven ex-m in islro de 
Fomento, y no hace mención para nada de la 
réplica que dicho señor llevó de los Sres. Tope - 
le y R íos Rosas, quienes «¡■ebalierou enérgica­
mente sus palabras,» con aplauso casi unánime, ^

según El Imparcxal, de los individuos allí re ■ 
unidos.

Gomo se vé , el diablo ha tirado de la maula, 
haciendo pública la honda división de los conser­
vadores, á quienes hacemos la justicia de creer 
completamente opuestos, al menos en su gran 
mayoría, á lo dicho por el Sr. Romero Robledo, 
flamante alfonsino, de escasa ó ninguua im por­
tancia política dentro de su partido. Empero no es 
esto lo mejor del caso; lo curioso está en que 
El GQbicrno y demás colegas conservadores, sin 
duda cumpliendo superior inaudalo, no han d i ­
cho ni una palabra de la declaración del señor 
Rom ero Robledo cuando dieron cuenta de la se­
sión celebrada por los apóstoles de la junta d i­
rectiva. Acaso para no liacer pública la división 
de sus amigos, ni han escrito las palábras del 
ex-d ipu lado por Aulequera, n i, por consiguiente, 
lo que á éste coulcsiarou «con energ ía » los seño 
res Topete y Ríos Rosas, cuya superioridad s o ­
bre el pollo es de lodo punto ind iscutib le.

Mas el silencio, discreto en verdad, de El Go­
bierno, ha sido rolo por La Epoca, que vé cu la 
declaración del Sr. Rom ero Robledo el principio 
de una evolución de los constitucionales hácia el 
campo del niño desús sueños y  desvelos: calcu­
ló equivocado, pues, á lo que se desprende'de 
lo que mauiiiesta El ¡mparciaí, ios Sres. T op e ­
te y Ríos Rosas tienen otro candidato, otro rey 
(en agraz). Y  por si esta levo indicación no bas­
tará á convencer á La Epoca de que las uvas 
aún están verdes, el silencio de los Sres M a l- 
campo, Sagasta, Serrano, Ayala , ü lloa . Romero 
Ortiz y  demás padres graves, debe serv ira ld iario  
puigm oltejo de desagrado, ya que no de ira y 
despecho.

Ahora bien; si. los Sres. Topete y Ríos Rosas 
«relialieron enérgicamente» la declaración alfon - 
sina del Sr. Romero Robledo; si se opusieron á 
la candidatura por éste presentada lan de repen­
te, casi á boca de jarro, ¿cuál es el candidato de 
dichos señares después de la d igna y  noble r e ­
nuncia del dia 10? ¿Qué nombre penen enfrente 
del de Puigm oltejo? No lo lian dicho, mas lodo 
hace creer que el candidato de los más autoriza­
dos conservadores no es otro que el famoso n ielo 
de Felipe Igualdad, tío del colegial de Viena, á 
qíiíen protege'/irt Epoca. Y si esto es cierto, c o ­
mo lodo hace presumir, la unión de los conser­
vadores, la armonía de los varios elementos que 
le componen, no pueden ser ni más hipócritas 
ni peor disimulad as.

Por otra parle; ¿no es ridícu lo que, después 
de haberse levantado en e l seno del Círculo con­
servador la bandera de la reslauracion, hablen 
aun los periódicos constitucionales del apoyo que 
prestan al gobierno Je la república? Pues qué, 
¿no es hipocresía é hipoeresía del peor género, 
decantar un apoyo leal, franco, en los momentos 
misraos>e« que se trata de candidatos para un 
trono ,q;ge no se levantará jamás? ¡Donoso apoyo! 
¿Qué entienden los conservadores p .r  prcslaj 
apoyo a lin gobierno? ¿No dicen que permanecen 
impasibles, neutrales ante el ensayo de la forma 
republicana? Pues si así es, ¿qué otra cosa que 
hipocresía sign ifica hablar de esta manera y  bus­
car al mismo tiempo uu candidato, peusaudo 
unos en Puigm oltejo, 'otros en el princ pe l lo -  
henzqllero y no pocos en el matador de D. E n ­
rique, en el infatigable duqae de Monlpensier?

¡A llí Si no éonociéra;nos á los conservadores, 
si su flexib ilidad política no estuviera harto co­
nocida, quizá está tramoya torpe, este ardid mal 
disimulado, esta intriga iucalilicable, hicieran 
algún efecto en nuestro ánimo, habituado des­
graciadamente á presenciar en los conservadores 
de lodos los matices e l empico de las mentiras 
lícitas y  las super«lM;rias provechosas. A s i, ni 
nos sorprende .o dicho por La Epoca en mo­
mento de fru icieiij de júb ilo , decootenltt, ni que 
la práctica de los couservadores eche por tierra 
sus doradas teorías.

Consten, siu embargo,: vaiios casos, todos á 
cual más curiosos; 1 : que en el Circulo de la 
calle d e l Clavel se ha levantado ya, y por uii ex - 
ministro, da bandera del alfonsismo; 2 .° que eu 

iel Circuló,coúservador se cabildea y trábaja^para 
.exhibir de una manera séria la candidatura del 
egregio duque de M onlpcusier, D. Antonio de 
Qrleans y Borbon; 3 .° que un periódico deino- 

.crálico parece que unes extraño á la catadidalü- 
ra d e l prinéipé prusiano; que los periódicos con ­
servadores ofrecen sti apoyoal gobierno, más per­
judicial que provechoso; y, por último, que la re -  
,-pública no debe dormirse sobre sus huweles, s i­
no velar noche y dia por la iibeiTad, de que es 
deposilaria, para hacer imposible en e.sla tierra de 
la democracia ni siquiera un ensayo de restaura­
ción borbónica ni somiira de dinastía Orleans.

E L  SEGUNDO JUICIO.

¿No lo’ decíamos ayer?
Se empañó D. Nicolás, y por espacio de dos 

horas y inedia nos hizo pasar la tarde eael juzga­
do del Congreso.

El e x ... de lodos los cargos desde el de la a l­
caldía popular hasta la presidencia del Congreso, 
es hombre de poerio metálico, no necesita más 
que delegar sus facultades en un representante, 
y  sin andarse con molestias, ni salir dol dolce 
farniente de su d ivan, olvida que en cambio 
quita tres horas de trabajo á los que disfrutamos 
nuestra vida oriental, encorvados siempre sobre 
la mesa de pino de una redacción.

Pero e llo  es que el sím il cu pequeño del h istó­
ricamente voluminoso Nabucodonosor, person ifi­
cado por su representante, celebró con nosotros 
el segundo acto de conciliación, resultando lo qoe  
nosotros sabíamos que habia de resultar, ¡bah, 
si lo sabíamos!; resultando que buho avenencia, 
que D. N icolás se dará por muy satisfecho, por­
que L a Tertulia ni le ha injuriado, ni le ha c a ­
lumniado; porque sus apreciaciones políticas en 
esencia y en forma, en nada, absolutamente en 
nada, atacan ni hieren la honra privada del 
olímpico Toiian le ex-federa lis la , ex-dem ócrata- 
monárquico y ex-repuhlicano y ex-relujua.

El Sr. R ivqro debe iudefeclib leraeote estar al 
corriente de las distancias entre Córdoba y la 
carbonífera cuenca de Espiel y Belraez así como 
de los kilómetros que mide el ferro-carril de A l -  
mansa á Valencia y  Tarragona, porque,según su 
represeniaule, tiene allí no sabemos qué in te­
reses, y  es claro que por esta causa conocerá 
palmo á palmo el terreno. Nosotros ignorábam os 
esto y nos convencemos con ello más do que 
nunca es tarde para aprender. La I ertülia 
declara que positivam ente D. Nicolás está al 
corriente deesa  cuenta kilom étrica, sin n eces i­
dad de recurrir á los accionistas de la una y de la 
otra empresa para que refresquen su memoria. 

Pero juzgue la prensa y falle la opinión.
¿Con qué medida lasará su liberalismo el 

agraciado de ios vciáté votos? ¿El que se llamó 
periodista y fué direiftor de un diario repubiiea- 
üü? C ieno qi(C, m iiiiflro  de .GQberuaciou en los 
(lias del sagaslism o, era lan demócrata qué tenia 
eu el Saladero á süÍ í ó  siete pcriiidistas, con una 
tranquilidad imperturbable; pero ¡vaya  unas gra­
cias las suyas demandando á La TEnruLit, una, 
dos veces, para salir con las manos eu la cabeza! 
(salva sea la parle, y dada la suya en la de su 
representante)

Cualquiera diría que el Sr. R ivero ocupaba el 
lugar del Yon Blas ó del Alonso Colmenares en 
la repúbiiea.

Cualquiera d iría  que á falla de otras tareas 
se eutrelenia en cómparlir la holganza con unos 
cuantos curiales.

Si el Sr. 1"). Nicolás fuese ahora ministro, nos 
d iverlia .

Porque cuidado con su prevención; le decimos 
que quizás conozca ó sepa lo que un trayecto 
mide de distancia, y  nos lleva al tribunal; le 
tachamos de desleal en política y también nos 
acusa, y  nos conduce (esta palabra es impropia 
porque vamos por nuestro p ié ), nos hace que, 
obedeciendo la citación de un juez, perdamos el 
tiempo y el trabajo.

¡V aya , Sr. b . N icolás, menos exJtacion I 
. Calma, calma.

La Teiuulia tiene uuá gran carrera de perse­
cuciones, y no habia de caer indiscreta y torpe, 
bajo el .torpe fuero de quien á fuerza de trope­
zar en constante bamboleo, como ciertos figuro­
nes que tienen e l cuerpo muy relleno y las p ie r ­
nas muy débiles y temblorosas, ba llegado á la 
última grada de la c.scalera olím pica, por más 
que, afortunadamente, un resbalón maldito le 
haya arrojado debajo de la primera.

No hemos injuriado, no hemos calumniado ja ­
más la honra de nadie. Pero en la escuela de la 
practica es donde los soberbios rejuiben su des- j 
engaño, y la caricatura del pelU roi Eetion se \ 
bu convencido, ó se habí á convencido de seguro, 
con las dos lecciones que intentó darnos, y que 
han servido para su aprendizaje.

Si i).  Nicolás ’Se hubiera hecho el duerme, 
como le aconsejabamós ayer, habría evitado mo- 
ieslias inupurtunas á la curia, y , más que á la 
curia, á los modestos obreros de L a  Tertulia, 
padres de fam ilia, que perdieron ayer horas p e ­
sadas é inútiles en sus honradas ocupaciones 
por satisfacer un desahogo inoportuno del señor 
R ivero.

¡A h ! Si nosotros hubiéramo* sido :a!caldes, 
ministros, presidentes de un Congreso d ? ««? « 
cuanli como el Sr. D. Nicolás ha sido, entonces 
la subsislejicia de nuestras, fariilliás no penderia 

I del exiguo salario que on la prensa podamos oh - 
tener; pero nécesariamenle nosotros, los rcdac 

i lores de L a  T e r t u l ia , somos hijos del trabajo,
. obreros que, doblados sobre un bufete, leñemos 
I que recorrer toda la esfera de la epinion, lene 

jj mos que juz.gar y que escribir, afirmaudo ó com 
balieudo, de acuerdo con nuestra idea y  con 

;! nuestra conciencia, para cum plir con nuestro 
cometido y ganar el sustento; mientras que el 

; inconstante, el entumecido del Loto, el Biahma 
de la política, dispone de una soberbia fortuna,

■ C8, como ya dijimos, hombre de poerio metáli­

co; y quiza su buen deseo de dar» P 
y renombre (como si importancia y  . 
le diese el croniion de sus dias desde ctiem re 
de 1868 ), le inspira, acaso en arrebata
líjenlos, U N A  IN JU R IA , U N A  CALUMNi'ÍA , a..¡ 
donde lee una verdad desnuda, de su inltirape- 
rante condición y desús inconsecuencias polí­
ticas.

Nada ex-excelentísim o Sr. D. N ico lás.
Ha hecho Vd. un papel tonto, y no traduzca 

la frase, según acostumbra: un papel pobre, va ­
raos, el papel de un infatuado, y si en vez de 
quedar duerme, insiste en vo lverse contra el d ia ­
rio qué tiene la gloria de haber salido triunfante 
siempre con la prueba de su rectitud y  su ve r­
dad; si insiste en hacer que se escatime e l tiem­
po, que es, como quien dice, el pan, k los que, 
desenmascaraudo á los soberbios y  altaneros, v i­
ven defendiendo al par la pureza de sus princi­
pios y la necesidad de que' por nadie sea manci­
llada, entonces dará V d . malas cuentas de su 
capital, porque no faltará quien exclam e;

«E l  Sr. R ivero consume su fortuna persi­
guiendo en balde al periódico La Tertulia.

»La Tertulia, que es muy decente, sostiene, 
sus verdades, y  satisface con ellas á D. N i­
co lás.»

¥  con este n m  ruin, las mordazas de nues­
tro Atila serán para nosotros regalos de una 
Vesla, y  para él lela enredada de una moderna 
Penélope.

En resumen: q i ie e l  Sr. I). Nicolás se ha dado 
por satisfecho con nuestras explicaciones en el 
segundo ju icio, y  que estamos dispueslosjá re ­
producir íntegra en nuestro diario el acta corres-, 
pondiente al mismo, si asi lo desea su magni­
ficencia, y tiene á bien rem itirla á esta^ redac­
ción.

El Popu’ar escribe un largoisim o articulo 
para cómbalir a! señor ministro de Hacienda, por- 
(¡ue sup'jiic, qué cu la disensión de présiipaeslos 
atacó 1a formación del calaslio, cuando precisa'- 
mente dijo lo contrario y  enearoció sus ventajas, 
más aún, suab.sulula necesidad.

Lea el articulista de hl Po .ular el Diario de 
las Sesiones y se convencerá del profundo in­
concebible error en que ha incurrido.

Procede su error de una frase equivocada del 
í extracto, que esta c n e v id io le  contrailiiMioft con 

lodo lo que sigue y precede y que de ninguna 
suerte aparece eu el discurso original.

Lo que el señor ministro manifestó fué en uu 
lodo lo contrario; es decir, la necesidad absolu­
ta y la evidente utilidad de este imporlantisimo 
elemento adm inistrativo; por lo tanto, ha sido 
trabajo completamente estéril el de dicho diario.

L o  repelimos, lea el articulista el Diario de 
tas Sesiones y se convencerá que lia combatido 
un fantasma.

¿Sabe el articulista que el ministro de Hacien­
da se ocupa hoy mismo del catastro y prepara 
una operación para su rápida é inmediata ejecu­
ción? Para juzgar ciertas cosas lo primero es en­
terarse bien de ellas.

liem os recibido con satisfacción, y  por falta 
de espacio no reproducimos íntegro, el Manifies­
to que el nuevo ayuQUmieuio de llaro ha dado 
á os hubilaulcs de aquella villa, expoiiicado la 
razón de su sér, por virtud de no haber recono­
cido y acatado el anterior la nueva forma de go­
bierno, al paso que por la designación legal he­
cha por el gobierno c iv il y comisión permanente 
de la diputación de aquella provincia.

Los lirraanles del .Manifiesto exponen luego 
sus aspiraciones hácia la igualdad, y sus deseos 
de hacer á todos exacta y  cumplida justicia, como 
procedentes de un partido popular y amante del 
órdeu, de la paz y de la buena adminislracion, 
terminando con entusiastas y patrióticas excita­
ciones para que sus administrados abriguen, ia 
creencia de que la república es la justicia igual 
para todos, y que tenemos el deber de procurar 

' coa la mayor cordura su consolidación y su por­
venir.

Felicitamos atan recto y sensato municipio, 
deseándole mucha luz para llevar á sus adminis­
trados.la ventura que desea.

I Nosotros desdeñaríamos, como ayer dijimos-, á 
I La Epoca que, con sus ejemplos de infernal' 

dcscoilc.-ia, lio corresponde á la delicadeza y la 
cabal.erosidad que con e la .osamos, pero hay 
momentos en los que ca lar fuese un baldón) y  
nunca impondremos el baldón y  la cobardía so 
bre é l titulo de nuestro modesto diario.

Anoche por incidencia tropezamos en las co­
lumnas del co ega borbónico, moderado indefl-* 
nible ó paragüisla, con una larga y louga carta 
que suscribe él señor A . ,  cuyo señor, según La 
Epoca, es una de las personas más distinguidas 
de la isla de Cuba; y  sin eiuretenernos eu des­
vanecer el maquiavelismo filosófico liumanitaTio 
(q d e  bien pudiera p 'car de lo ppucslo), coiiieni- 
do en tan leológico-inoral ep filo la , mu preocu- 
■cuparaos por les ilustre» títulos que el aiió- 
himo A . eiicierre para dar á entender una de las 
personas mas distinguidas de Cuba, que con tanto 
esmero guarda su nombre, despues que escribe 
lo que le place, direuios al diario de la calle de 
las Torres (jue, al liab ar de los fanáticos católi­
cos, siempre !n voluntad de Dios es la que se 
cumiile, y que los radicales iio lieucn que llevar 
á cabo por parle alguna á los republicanos.

Parece mentira que esto afirme un periódico 
que de sapientísimo la echa, probando asi que 
desconoce lo que es y las doctrinas que carac­
terizan á los republicanos.

¿Con qué los Radicales han de ser los guiado­

res de la escuela perfectamente reformista? 
¿Quién lo ha contado á La Epocal ¿Con'qué los 
republicanos, siempre propagando y siempre es­
tudiando adelantos y mejoras diametrales, com ­
pletas, esperarán á que el radicalismo les in d i­
que las que conviene, ó se las suplique ó  se las 
/moonga?

Vay)?, ancianidad doliente, entreténgase con 
las epístolas ,'oñgitudinales del distinguido cu ­
bano, y uo se expJ'.'’ ^® ^ pendientes tan resba­
ladizas como la en qiie so lem ní-
a'ino crismazo de su golpe en

m Los periódicos conservadores y algunos 
alfonsirios publican con sus correspondientes v e ­
nenosas co etqs un telégraraa que dicen se ha 

.recibido de la Habana, pariicipaado que desde 
la,proclamación de la. república reina allí bas­
tante agitación.

Como no tenemos conocimiento de que al g o ­
bierno hayan llegado semejantes absurdos, para 
su confirmación de verdadera noticia, y  como 
según las nuestras privadas no es admisible lo 
que esos lelégramas contienen, no solo nos abs­
tenemos de reproducirlos, sino que dejándolos á 
uu lado como muy dudosos, se nos figuran uno 
de tantos ardides del espíritu perturbador de las 
reacciones.

Conste asi á La Epoca que se ha dado de 
baja en la ancha esfera de los grandes comenta­
rios, y se ba reducido á la bufo-cómica m ono- 
raan a de imputar á los radicales el exclusivismo 
en fa nueva situación. Los radicales son tan de­
centes como no quieren confesar sus envidiosos 
vituperadores.

Hemos recibido algunas cartas de Castellar y 
Sorihuela, pueblos de la provincia-de Jaeu, en 
las que se manifiesta gran extrañeza por la re­
posición de los ayuntamientos de la época ante­
rior á la proclamación de la República, y  la des­
titución de los que en los momentos primeros de 
tan solemne acto se constituyeron en nombre del 
pueblo.

Tranqu ilícenselos republicanos de ambas l o ­
calidades; ve iid iá  la Constituyente, y una vez 
resuella la defin itiva forma republicauá, cada 
cual ocupará el 'iigar que le correspondió dentro 
de ella.

Nadie .dude, nadie desconfíe: el Poder e je ­
cutivo rcp’ éseula nuestros principies, nuestro 
sistema, y  vela y velará por que en el orden a d -  
m inislralivo, coinó en el político, la exaclilnd 
y la severidad satisfagan las aspiraciones popu­
lares.

Nosotros, siempre leales y amigos de la ver­
dad, no queremos que los honrados republica­
nos, lo mismo de Castellar que de Sorihuela, 
crean cohibidos sus derechos, ni malparada su 
justísima reputación, y nos cumple manifestar­
les, como á cuantos en igual caso se encu en ­
tran, que el gobierno provisional, deseoso del 
m ayor órden y propendiendo á cumplir con una 
necesidad de la situación, no ha intentado, ni 
intentaría jamás, e l menoscabo de los que siem­
pre han sido propagandistas y constantes defen­
sores de la república, p e requ e  ha obrado con 
arreglo á las circunstancias, políticas de nuestra 
precisa vida provisional.

E l ex-órgano de Von Blas el chato (á)- E/ Eco 
Popular, dice que, sin aducif idéas én el deba­
te, nuestra coalumbre es hablar, manotear y  
chillar, y porque preguntábamos en uno de 
nuestros números anteriores qu é entendería él 
ppr república cuando propone como solución el 
triunvirato Figueras, Serrano, R ivero , contesta 
que quien lo ignora somos nosotros, y que esas 
entidades valen mucho más que el Sr. M arios, 
á pesar de que en este hallamos condiciones d e­
mocráticas porque está en el poder, como d iría­
mos de é lj si cayese, lo que de R ivero y Serra­
no, añadiendo, por último;

«Por fo; tuna, pronto so disolvsrá: la Asamblea 
nacional, como ofreció ajer Figueras, y ven­
drán áella republicanos. Entonces acaso sean bue­
nos liivero y Serrano, y tocará el turnó maltratar 
ó Figueras, y’ .Pí, y Salmerón y Castelar.»

Varaos por partes.
S i nos hubiese visto manotear y ch illar, no 

seri^ lan  osado que dijese lo que no sabe.
Si el b'r. Figueras vale tanto como e l señor 

Marios, democráticamente tienen muchos trope­
zones para igualarle los idólos o lim p icorin ilo ló - 
gicos Serrano y R ivero, y sepa el turiferario de 
la dictadura con tal de que en ella  fiigure el del 
sable de Alcolea, que La Tertulia no es El Eco 
de Von Blas, y  del Sr. Marios diría mañana lo 
que dice hoy, como hoy dice del Sr. Ruiz Zorri­
lla lo q ie ayer decía.

Y en cuanto á los demás, si disuclla la Asama 
,blea viniesen a la Constituyente los Sres. R ivero 
y  Serrano, serian á nuestra vista, el uno un po­
lítico inconsecuente, variable, orgulloso y sin 
prestigio, y el olrb un cazurro pontífice de cons­
tantes pretendientes del poder, ambiciosos reac­
cionarios, que solo 'han cometido actos im pru­
dentes en-pérjuicio de la libertad y  de la revo -
1 lición. ,

Exprima el ex chato nuestras frases, a ver si 
con’ su perspicaz sutileza percibe alguna de las 
muchas ideas que aducimos; si no, sera necesario 
¡lara el un nuevo materialismo cii cuerpo y 
al ma.

Dice la benta y culta Esperanza, que los re­
accionarios lio necesitan pagar ¡ici'ioJicoa que 
vici'lau i.leas iiilransie,eiUes, para hacer daño á 
la república, porijue La 'I’ertülta, con su pecu­
liar len.giiaje, hace m is daño que nadie á las 
causas que (Icfieiide. ^

Lo que consigue L v  TERruLiA con sii lenguaje, 
mucho más re>petuoso y no lan hipócrita como 
el de La V.spera'.za. periódico que, por lo añejo 
y otros excesos, ca>i esta demás, liasU para sus 
mismos cofrades, es excitar la b ilis de los reac­
cionarios, y muy singularmcnle la b ilis de los 
carlistas, á quienes no agrada nuestra enlcroM,
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que calilic.in, mirando el asunto desde el gran­
dioso pedestal de su prufundisimn ciencia y  ad­
mirable estilo periodislico, de rudo y exces iva ­
mente franco,

¿liemos acertado, oh almidonada y prcsurai- 
d illa  maestra?

La ILpoca, que se ha aprovechado de cuanto 
respecto al ejército y su actitud hayamos dicho 
alguna ve?., para censurar y acriminar nuestra 
conducta, desempeña en su número de anot-he, 
aunque con maidila sombra, el puesto de todo 
un buen'inventor de noliciones, y bajo el ruti 
narismo de los rumores alarmantes, nos reüere 
que se habla de síntomas graves, de peligros, 
porque el ejército traía mucho de política, i;n 
especial el del Norte y la guarnición de Sevilla. 
Desprecie el colega las malas ideas que le aco­
metan y más si son de este género. Como él so­
mos periodistas, y conocemos á fondo la vida, 
4 1 , vericuetos y las escapatorias
del lenguaje y de sus fórmulas habituales: de 
modo que eso de b isar una fabula en rumores 
que sólo percibe el fabulista, es una regla tau 
gastada, que ya no surte efecto, y  se puede cou- 
teslar, aunque sea á diarios que de austeros y 
muy formales la echen:

« A  otro perro con ese hueso, buen am igo .»

El periódico noticiero La Correspondencia 
desmiente anoche los rumores circulados por la 
tarde respecto á que el general Conlreras no iba 
ya á Cataluña, líl general Conlreras, dice el co­
lega, saldrá en breve para ocupar el puesto que 
se le ha confiado.

putacioD provincial y alseereUrio Jal misma, .se­
ñor Auguita.

Mas tarde se fuó re.stableciendo !s calma, se or- 
gmir.&ron algunas fue''/.ao p i" lo.s iilcaldus d i bar­
rio, y la aduaua que ló caatedmd I por el pueblo 
armado, habiendo vuelto el Sr. Bureil ieacargarse 
del mando hasta la Ui'gada del nuevo gobernado r, 
señor Santa Maris.»

Puede ya considerarse hecho el nombramien­
to del distinguido diputado Sr. Carvajal para 
subsecretario de Hacienda, cuya elección p o d e ­
mos calificar de acertadísima, atendiendo á los 
méritos' y conocimientos de que el mencionado 
señor ha dado tan buenas pruebas en su cargo 
de representante del pueblo. Eu cuanto al señor 
Pastor, que estuvo antes indicado para este 
puesto, parece que obtendrá otra colocación en 
que puedan también utilizarse sus servicios.

Pregunta un periódico sagastino, y por ende, 
chalo:

«¿Cor qué razón forman parle de un gabinete 
republicano los Sres. CorJova, Echegaray, Be- 
ranger y Becerra?»

Pues ahí verá V d ., amigo mió, ahí verá us­
ted. ¡Vaya! Hay cosas...

S i La Epoca hubiese oido las declaraciones 
hechas pór el Sr. Suñer y Capdevila, diputado 
por Figueras, en la sesión de ayer celebrada por 
la Asam blea, de seguro que no bablaria como 
hablaba anoche respecto al nombramiento del 
señor Pozas, cerca dcl capilau general de Cata­
luña; y  añadimos esto a la razón más poderosa 
de que ni hay tal nombramiento, ni se ha adop­
tado aún resolución alguna con semejante mo­
tivo.

El Popular se hace eco de! suelto en que 
ayer dábamos cuenta de haber oído que eu va - 
ikos círculos reaccionarios se acordo ¡nverlir di­
nero en periódicos federales inlransigeiiles que 
procurasen romper la iuiima uuion de la m ayo-, 
na y la minoría de la Asamblea, comentándolo 
con la sigu iente extravagancia:

« ¡Y  se extraña el CjUga de esto cuando sus 
amigos, miuiütrus deD. Auiadeo, hacían alarde ele 
munai quices, cuando sóio estaban eu contacto con 
los lepublic.'iijusl Cuoipaie L a Tertulia con lo que 
este hecho denuncia y no leuura otro remedio que 
Callarse.»

S i hubiera tenido iuUucncia el sentido común 
eu la redacción de tan ilustrado comentario, d i­
ríamos que se iiabia escapado la pluma de la 
mano que escribía, porque ha debido cerrarse 
el pico quien a la cnmiual intriga de los circu­
ios aludidos quiere comparai un conlaclu, que 
áun liabio'udu e.xislido, uo era ni deslieuroso, ni 
denigrante, ni ofrece término para una seme­
janza.

No tire piedras al tejado ajeno quien de mal 
vidrio tiene el suyo.

El heroico Garibaidi ba contestado al te lé- 
grama del señor ministro de Estado, que opor- 
lunamciile dimos á conocer á nuestros lectores, 
coa el siguieule, recibido auleayer en .Ma­
drid: . •

«.Mjgdalena Id  Febrero.
Em ilio Castelar:

Saludo y felicilu al am igo, y en el am igo sa­
ludo y felicito a la España republicana.— Joaé 
G aribald i.»

H é aquí de qué modo explica cu La Corres­
pondencia un testigo presencial los sucesos de 
Maiaga;

«En bis primeriiH li trs de i.» mañana del clin 12, 
vanos giupo.s oi 1 ¡ lurbm se praseaturou en loa 
puntos ctumic había gu «riíia ue caraoiueros, y dua- 
Htmaron y niaitiatniuu á algunos individuos del 
indicado cuerpo, hiiT(:n:!o gravemente á un capitán 
que murió dos (ii.as desputa.

(Juucentiadas lúa i'ueczua en ia Aduana, los elbo- 
rotadoroa se dirigieron á cate udillmu y ai ayunta­
miento pidiendo uruiue.

K1 gobernador civil, lór. Bíirell, acompañado de 
la autoridad militar y dcl secretario del gobierno, 
tir. Anguila, acudieron al ayuntamiento, donde las 
dos pnineraa autoiutades dirigieiun su voz al puu - 
blo, procurando caluiuilc, aunque con poco resul­
tado.

A l mismo tiempo otro grupo del pueblo se d iri­
gía al cuartel de la Guuraia civil pidiendo el des 
arme de esta, y desateuaieudu las amonestaciones 
y los consejos del coiuanuante general, ocuparon el 
cuartel, de donde sacaron algunas armas y un con­
siderable número do mantas.

La autoridad militar se retiró entonces, abrión ■ 
dose paso á duras penas por entre las turbas, á la 
Aduana, en cuyo cdiücio se encuentran el gobierno 
civil, el telégrafo, la tesorería y todas las demás 
oñeinas deltístado. Los aibnrotudores, siempre con 
el pretexto de buscar ai mas, pielondiau penetrar 
eu dicho ediflcio, que so hallaba guardado por mas 
ae 300 carabineros y un reten de la (luaidiu civil, 
elementos más que sutícieute? para haber recueza- 
do caalquiera agresiuu, y ante ' .h cuales es seguro 
que undu iiabiian intentado lo» levultosos.

Poiu el coinuudaute geueiul, sin oiidu con ol me­
jor deseo y cieyeudo acuso cuimur por esto medio 
la excitación üa !o.s ánimos, adopto la resolución 
de evacuar la aduana y retnuise ai castillo de üi- 
Draifato coa todas las fueizas que guarnecían la 
capital.

Entonces el popub.ch  ̂ invadió ol edifleio, y der- 
ribanuü las puertas ocupó la.-i cllcinas Uelgoüierco 
civil, las de óiden puolico, de propiedades y dere­
chos del Estado, lumentu, Junta do instiuccion 
publica, do Hacienda y dciuus, lompioadoio y des- 
trezandülo lodo, y arrij -ndo por lus vcnlauas par­
te del movilano y muouos papeles, con 1-s cuoles 
se hizo eu la ualie una hoguera.

El gobernador tuvo que retirarse, siguiendo el 
consejo de algunos diputados provinciales, y el 
gobierno quedó entregado desde entonces á la di-

NOTIC' \S G M E R 4LE S .

El general ea jefe del ejercito, d ii Norte has ili- 
do ayer de midi ugadá a¿'Vitoria para empreader 
sus operaciones.

Cartas de Vizeava «segurau que en estos dias se 
han de realizar grandes sucesos en aquella provin­
cia por consecuencia de una combinación de ocho 
coluiuQ'.'S que deban operar de un momento á otro 
contra las facJioues Olio, Parola, Ridica y Goirie • 
na. Los que conocen el te reno y los planes, au 
guraii felices resultados para las tropas dal go ■ 
ióierno.

D. Carlos de Boriiou no ha penetrado en España: 
se hada au Pau. _______________

En Valencia ol capitán general se ocupaba ayer 
eu la movilización da Vjlnncarios de la república 
para impulsar U  persecución de lo s carlistas en 
aquel distrito.

Ya está restablecida la comunicación tclegráftcá 
entro Vitoria y Bqbao que había sido interrumpida 
estos días por las partidas carlistas.

Las últimas noticias de Lisboa dicen que conti - 
núa enferma, sin haber pedido abandonar el lecho, 
doña María Victoria. __________

Algunos Capitalistas slemiues empiezan á em ­
plear sus fondos en títulos españoles.

Parece que el Sr. Ca»o no acepta el cargo de re ­
presentante de la república española en los Estados- 
üoidos, que le ha sido ofrecido.

Ha llegado á Vallad.uid y tomado posaeion dal 
juzgado del distrito dé ta audiencia de aquella ciu - 
dad, el Sr. D. Ramón'Octavio de Toledo, que ha 
d.e.setapeñado el de Lucen «.

El, copnel D. Fraiici.sco Gómez ha sido destinado 
;t tus irimediattiS ón-iii.ics del iinevo capitán general 
de Üatalun.i, Sr. ü./utierH8.

So ha oonstitui.'.o lacoiaisi.m uombrada para dar 
dictémeu sobre l.'t cesión de terrenos 'para ia Expo- 
sici n general española do la Imlastria, compuesta 
de los drés. Rivoro, marqués de Parales, marqués 
de Santa Malta, Mmasterio, López Puigcorver, 
Martínez y Parei, y Mañanas, nombrando presi­
dente al S”n. Rivero y secretario al Sr. Mjuustarij.

Don Romulüo Lafueiiteseiá probablemente nom­
brado para rep.-esentar á Eipaüa en el Brasil.

Por el arreglo dé la secretaría hecho en el inini.5- 
terio do Fomento, resultan suprimidas dos plazas 
de uuxiiiare.s segundos, dos de terceros, veintidós 
de quintos y diez aspirantes primeros; y se aumen 
tan cuatro auxiliares cuartos y tres oficiales ter 
ceros.

Con esta nueva plantilla resulta-i algunas econo­
mías á favor del Tesoro.

Los jefes carlistas Dorregaray, Elío, Geballos y 
otros, se encontraban anteayer en Elizondo, según
noticias. _______________

Tristnny y Nasarre, con todas sus fuerzas, han 
salido para Biosca. con objeto da asistir á los fune­
rales del cabecilla Cosco. Áiiteanoehe debieron per­
noctar en Soisona.

Pil dia 18 estuvo en Lerin y Carear (Navarra) la 
facción de Justo Aldea, compuesta do 70 hombres, 
exigiendo dol vecindario algunas cantidades que 
realizó.

Anteayer por la tarde estuvo en Sesma, desde 
cuyo punto salló para ArsUano, Luriza y Aroci.

El Sr. D. Eugenio (farcíaliuiZ ocupira un pues­
to diplomático en Europa, si bien aún no se ba 
tratado formalmente de lacnestioude nombramien­
tos diplomáticos. _______________

Las facciones Vallé.i y T.iilada han regresado á 
la provincia de Tarragona, después de asistir á los 
Ninerales del cabecilla Piñol en la provincia de
Lérida. _______________

El cabecilla Avino eutró el 18 en Lledó, rompió 
la lapida de la Constitución , quemó el reg.stro 
del matrimonio civil, se racionó y se llevó setenta 
y cinco duros 

Parece que al fio aa sido admitida la reiterada
dimisión uel Sr. Mu:et.__________

El cabecilla Panuira pernoctó el 18 en Horta, de 
donde sacó fondos y se marchó hácia Bot.

El pueblo de Cabezas ue Snu Juan ha enviado al 
Sí. Caotelftr un nombrainiuüto do hijo adoptivo, é 
igu.ii distinción ha concedido á su lopieseutante en
la Asamblea Sr. Fantoui-_______

Ayer ha vuelto á liaolarse de probabilidades de 
que el general Cordova vaya al ün á Cuba, en cuyo 
caso quizá el geilaral P ieltiin le reemplazaría en 
Guerra, uiieuiras otros suponea que seria el geno 
ral Moriones.

El antiguo interventor de la Casa de Campo, don 
Tomás Pescador, ha sido nombrado administrador 
de la misma posesión.

De Cartagena sanó anteayer tropa á perseguir 
las facciones que por allí se presentan muy atre
vidas. _________________

Los tenientes cornuales U. Bonifacio Hellin, don 
Juan Mendoza, D. Antonio Cid, D. Alvaro Velas • 
co, D Alejandro Sánchez, D. Francisco Díaz y don 
Joáó Atasuet, han sido doetinudos respectívainon - 
te á los regimientos de infantería do Toledo, de 
Murcia.de Malaga, c..zadoroa de Alba de Tormos, 
reserva de Cádiz, de Astorga y de Vieh.

El ayuntamiento nombró anteayer una comisión 
para que notificara al Sr. Avalos su reelección, 
Como usí lo verillcó.

i'.l alcalde popular de Madrid continúa, pues, 
despachando, aunque sólo por no interrumpir el 
movimiento de ia administración, puesto que so 
oree insistirá eu su dimisión

Han llegado á esta capital los jefes militares re 
publícanos señores brigadier Pierrurd y teniente co­
ronel Sr. López Borreguero.

Procedente de Vitoiia, üa llegado una comisión 
de la diputación fortl de aquella provincia, con ob­
jeto de tratar con el gobierno de diferentes asuntos
üe interés oara aquel país._______

El cabecilla Oucala destruzó anteayer la estación 
de Santa Birbara, enel íarro-carni de Valencia, 
llevándose al jefo de la luiama, al dcl tren, al ma 
quinista y al capataz <le tingada.

Días atrás se han resiituido á la HaciCiida 
bü.ObO peeetas por conducto dal cape.lau ó rector 
de la Iglesia de CaUtravas qua las recibió con d i­
cho objeto, bajo sigilo sacramontai, y las ingresó 
inmediatamente eu la caja de ia administración 
económica do la provincia.

Los carlistas so proponen hacer un esfuerzo su - 
premo, y se aprestan á -una nueva y más ruda
campaña. _______________

El senador por Cádiz, ex-oonstituyente por Za­
ragoza, D. Víctor Pruuoda, v* de gobernador á Za­
ragoza . _______________

Ayer Irt llegado a Madrid una comisión del 
ayuutamieuto republicano y del casino federal de 
Badajoz, á flu de conferenoiar con el presidente 
dei Podar ejccut'v o.

Anteayer faó dcteiíido ei correo do Tortosa á 
Vitlderobles por la facción Farié, compuesta de 
13; hombree.

Ha sido nombrado para mandar el regiiaiento 
de infaiite.'íi Améiici, el coronel D. José Cabri- 
nettí.

AS.\MBLEA__NACIONAL.
Extracto de la sesión celebrada el dia 2 ) d$ Febrero 

de 1873.

PRESIDENCIA DF.L SESOR UARTOS {D. CfistinO.)
Abierta la sesión á las dos y media, y leída el 

acta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. PINEDO; Voy á dirigir ana pregunta al 
señor ministro do: Esta lo. ¿Tiene S. S. lu bmdid 
de informar á la Asamblea respecto á la prop mi- 
cioD pre.sentada ep ql Congreso de los liiputados de 
los Estados Unidos p.ara que se hiciera una mani­
festación de adhe.aion y simpatías hácia la repú­
blica s -'añola, !ft cu-.l ha sido rechazada?

El señor ministro de ESTADO (Castelar): Pido 
lu palabra.

El 8r. PR I^IDRNTE: La tiene V. lA.
El señor ministro de ESTADO (Oistelar): D'bo 

contestar á dos preguntas; una que me fué ayer di 
rígida por el Sr. Cisa, do ia cual ya so hizo cargo 
el señor presidente del Poder ejecutivo, y. otra que 
me ncaba de dirigir mi amigo y correligionario ol 
Sr. Pinedo.

La primera se referia á la continuación dcl sofior 
Olózaga en Ja embajada de Paria. Debo decir á la 
Asamblea, que el Sr. Olózaga continúa en su pues­
to, donde está prestando grandes y eminentes ser 
vicios á la patria.

Eu coDtestaciori á la pregunta del Sr. Pinedo, 
diré que en efecto anteanoche recibí un télégraraa 
de Lóndres anunciando que se había rechazado 
una proposición de plácemes y elogios al pueblo 
español por la proclamación de la república, en el 
Congreso norte-americano. Yo suelo no creer 
aquellas cosas que no está;¿en el órden natural de 
los hechos y en las leyes naturales dé las cosas, y 
desde luego uo di crédito al telegrama.

Para cerciorarme más, como quiera que las reía - 
cioces entre España y los Estados-Unidos son tas 
que deben reinar entre dos repúblicas hermanas, 
me dirigí al señor ministro de ios Estados Unidos 
en Madrid, é inmediatamente tuve de él la seguri­
dad de que uo podía ser cierta la noticia; crsia el 
señor ministro que solamente procedimientos r e 
glamentarios ó asuntos de la competencia de la Cá­
mara podían haber fleteuido,el curso da una pro­
posición que estaba eu el pensamiento y en la vo­
luntad de aquel gran pueblo y de aquel gran g.ó- 
biernp En efecto, el señor ministro tel.egraíió an­
tes de ayer á las tres de la mañana á su gobierno 
sobre este punto, y anoche á las ocho se había re­
cibido en Madrid la contestaclob,; ¡prodigios de la 
civilización que prueban cómo las naciones qne 
tienen tan grandes ventajas estád Itaeiadas por U 
Provinencia misma á gobernar por su propio dere­
cho! El telegrama es del ilustra ministro que d ir i­
ge el departamento de Negocios extranjeros en 
Washington, y dice así;

«Ministerio de Estado.—Subsecretaría.—Despa 
cho télegráfioo.-Washiugton 19 do Febrero de 1873.

El subsecretario de Estado de los Estados Uni 
dos (le América al general Siokles, ministro pleni 
poteneiario de los Estados-Unidos en Madrid:

Los rumores de haber rechazado 1* proposición 
no son ciertos. La proposición de felicitar á Espa 
ña por el e.stableoimi0nto del gobierno republicano 
fué presentada en el Congreso el lunes; pero según 
el reglamento dé la Cámara, no pudó tomarse en 
uonsidsracíon sino con referencia á un éiiniiité. La 
proposieioq espera solamente que llegue saturno 
en la lista de los asuntos.

El gobierno republicano de España cuenta con 
tas simpatía.s de nuestro pueblo y su gobierno.— 
Firmado.—Hamilton Fish.»

Señorea, ef gobierno de la repúbtio.a tiene indu­
dablemente las simpatías de todo el uontíneute 
americano, y por las noticias extraoficiales qne 
tengo, porque el tiempo no ha permitido que eu- 
tremos au reiacioaesoficiales, e. gobierno de ia re ­
pública logra la coiisideracion y ol respeto de todas 
las monarquías de Europa. (B en. bien )

El Sr. GONZALEZ CHEUMÁ: Recuerdo haber 
leído en los periódicos que eí Sr. O.ózaga hsbia 
manifestado que tacinoceria ia repúoUaa, siempre 
que fuera unitaria- Y yo pregunto al señor mmia- 
tio de Estado si esto es ciérto; y si deapues de 
haber hecho esa mauifestacíon coatinuará eu su 
puesto.

El señor ministro de ESTADO (Castelar): Pido la
palabr.a

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor ministro de ESTADO (Castelar): Mi 

amigo y correligionario el Sr. González Oherma 
debe comprender tuda la gravedad de la pregunta 
que me dirige, y debe contribuir á que yo no salga 
de mi reserva. Cuau-to su tienen ciertos interesas . 
á su cuidado, cuau io se trata da consolidar la re 
pública, el patrioti=<mo aconseja mucha mesura y 
mucha prudencia. S;au cualesquiera las ideas del 
señor O ózaga, a mi no me ha común cado más el 
señor Olózaga que está resuelto á obedecer y servir 
la forma de gobierno que la nación so ha dado; y 
eu esta resolución, repito, presta grandes y emi­
nentes servicios á la libertad, á la república y á la 
patria. Yo creo que es una razón de Estado la que 
aconseja que el S.". O.óz-ga continúa eu su pue.stp; 
yo estoy resuedo a mantenerle. L  i cuestión que el 
señor González Chermá suscita es inoportuna; el 
señor 0-óz igu tiene demasiado talento, demasiada 
autoridad, demasiado conoeiiniénto déla  marcha 
política de la nación, para uo susoitarno.s au estos 
momentos cuestiones inoportunas. El Sr. O ózaga 
sólo se ocupa en el reconocimiento de la república 
española por la república francesa, y debo asegurar 
á la Canj*'ru 8'»“  esta grave cuestión el señor 
O ózaga ha prestado servicios q na lo debo agradecer 
la Cámara y que le agradecara la n icioh entera.

El tir, GONZALEZ CHERVIÁ: Tengo que dirigir 
otra pregunta ai g bfei'Üo, que sa refiere u las d ifi­
cultades que encuentran loe ciudadanos que quie 
ren armarse con la actual ley, y jne atrevo á pre 
guntar al gobierno si está di.spuesto á reformarla 
eu el sentido de dar facilidad á los pueblos para 
armarse; pues en caso contrario, podremos presen­
tar una enmienda á esa ley.

El señor ministro de ESTADO (Castelar): El go­
bierno está resuelto a facilitar el armaineuto de la 
nación; y si otras razones no lo aconsejaran, lo 
aconsejaHa el estado de las provincias del Norte. 
Peto üeuo decir á mi amigo y correligionario el se­
ñor González Cheroiá, qqe el gobierno está resuel­
to á respetar y á acatar tudas las leyes.

Definía un gran publicista el góbierng rcpabli- 
cano Ue esta manera: «República quiere decir el 
derecho de obeneeer sóio á la ley;» y por conse­
cuencia, os necesario que tengamos gran respeto á 
las leyes, y el gobierno está decidido á respetarlas. 
Bu iniciativa iieng el Sr. González Cbermá; em­
pléela, y 81 la Camara recunoco (¿ué sus razones 
BOU valederas, ia Cámara modificará la ley; pero 
mientras la ley exista, el gobierno de la repú ■ 
blica la respetará, porque solo sa propone obede­
cer fiel y reiigiosamenle todas las leyes. (Bien, muy 
bien.)

El Br. CABELLO: D bo dirigir dos preguntas al 
señor ministro de Haci- nda.

Es la primera, que habiendo en las administra - 
cienes de la república básculas y pesos que se usa­
ban para el despacho de la sal, y qde hoy no se 
utilizan porque esa artículo go sg ex.peude eu esas 
depeodeucias, deséo saber si e. ministro de Ha­
cienda esta dlspue^to á vender esas basculas y pe­
sos, para que su producto ingreso eu el fondo de iB 
república.

Lii segunija pregunta tiene por objeto saber 
si está dispuesto B. á que se pague a ios pe 
ritos que hace ocho años apreciaron muchas fincas 
del Estado eu la provincia de Sevilla, y todavía no 
lian percibido los derechos que devengaron

Ya que estoy de pié, me atreveré a hacer, no sé 
si una pregunta ó un- ruego al señor presidente de 
la Asamblea nacional. No tuve el gusto de estar 
aquí cuándo se proclamó la república, lo que fuó 
para má un gran sentimiento; después qua lie lle­
gado aquí nía he encontrado todavía con esos ina­
ceros, que parece están esperando otro rey, y de • 
seo que esto desaj'arezca, igualmente que el dosel, 
y que eu lugar pe él sa ponga en grandes tipo» la 
leona en que se proclamó la lepúbiicn.

El Br. PREBIDENTE: Bajo esto dosel se sienta 
la soberanía Ue la nac on, y estas macaros repre­
sentan el (iacoro debido á la majestad ue la Asam­
blea. (B.eu, muy bien.)

El Señor ministro do HACIENDA: Acerca de la 
primera pregunta, debo -'■cir al Br. Cabello cjue si 
hay pesas y balanzas de sobra su venueráu codas 
ellas, conservando, sin embargo, In de la justicia.

Eu cuanto á esos purit s, que según dice su se­
ñoría liaco ocho 0 Uiez anos están esperando el 
abono de sus servicios, ma euter ló dei asunto y 
pesaió su justicia tu la balanza á que antes mu he 
referido.

El Sr. Süí5áR Y CATDEVILA; Siento que el 
señor ministro do ta Guerra uo se hallo presente;

' pero aun asi he de hacer yo mi pregunta: suplico 
I a U  mesa se sirva trasmili.eeia, porque seguu sea 
’ I* contestación, be de fundar ,yo en ella un acto

jurf.lico. Pregunto, pues, si es vardad que el ooro ■ 
nal Pozos va con el general C;ntreras como jefe ole 
estado mayor ó do otra suert'i al PrincípadO de Ca­
taluña.

El Sr. PRESIDENTE: Se pon^ ' pregunta 
en conocimiento del señor ministro da la Guerra.

Ss va á dar lectura de una proposición.
El señor secretario Benot leyó la siguiente pro­

posición:
«Lo.s dip'vit.a 1.11 q i ; s isc nba.i p’.dsa á la Asain- 

lilet (juenH sirv.-k nombrar uaa i’ imision de au seno 
para que examine las cuentas da la dirección del 
patrimonio da la Ooroii'i durante todo el tiempo 
qua ocupó ul trou^ el principa Amadeo de Saboya.

P.ilació de la .ásamblea ID de Febrero da 1873.— 
.1. de la Gándara. - Antonio Roinaro O rtiz— A u ­
gusto UlIOH.—F. le la Sata.—J. sé Rossel del P i- 
qiier.— Eduardo Gasset y Artime.— Laureano F¡ • 
guarola.»

ĵ̂ Ei Se. GANDARA: Señores representantes de 
la nación: pocas palabras . diré en apoyo de esta 
proposición. Es incuestionable el derecho que los 
soberanos tiouen de emplear de la manera qua ju z­
guen conveuieute fondo que. ae les reconoce 
como li.«ta civil para mantener el decoro de su po­
sición. Tiene, sin embargo, esto un cierto carácter 
político, balo cuyo punto de vista parece conve­
niente saber, cuando concluye nn reinado, si esta 
lista civil ae invertía en efecto en to.s objetos á que 
se destinaba, y f í  ese fondo sa invertia en un uso 
legítimo que justificara su empipo.

En al hecho de sér ye ano de los que presentan 
esa proposición, debe quteaderse que enás bien que 
un derecho de fiscalizicioh, pretendemos hacer un 
aoto de justiticaeioil de la augusta persona que du­
rante dos años ha pido monarca de España.

El Br. P.e,sideat8 del POD.ER EJECUTIVO: 
Comprendo como úü a«fco de excesiva suscoptibili- 
dad de parte dpi príqpipe que ha dejado la corona 
de España la pfopogicio:i prespat-ada por algunos 
de suá amigos; pero deban estos támbicu compren - 
der ásu yez, quería Asamblea tiene dpi mismo mo_ 
do'su süsceptibilíclad, y que éréeria no oümplia á 
su caballerosidad y á los sentimientos que ia ani­
man y que inspiraron aL. elocuente mensaje que 
aprobó el otro ¿la, si esá proposición se tomara en 
consideraciou. Todos estamos convencidos de la 
perfecta honradez, del modelp perfecto de orden y 
gobierno que en su casa había introducido el prín - 
cipe de Saboya, y la Asamblea no cree que puede 
robBjar,se hasta el punto de entrar en el exáraen de 
esas cuentas, de que no cree óp rtuuo conocer.

El Sr. ü a ND.vR.A: Y o. recibo como' prenda de 
gratitud las palabras que aljSp^or praaidefite ,del 
Foder ejecutivo ha tenido por ccfnveniente pronun­
ciar al rechazar la proposiciou, aunque uo teego 
más autoriz’̂ eion para reeogorlas qup psta gratitud 
personal que manifiesto sinceramente á S. S , que 
ha dado á la cuestión el carácter que debe teoerj 
pero ma permitiré hacer una sola reflexión.

Los partidofe políticos se apasionan, y esto da lu­
gar á que se hagan insíauaeiones á las que esta 
proposición tiene por objeto poner un correctivo.. 
Nadie como yo está convencido de la exactitud de 
las palabras que el señor presidente del Poder eje­
cutivo ha pronunciado: yo he sido jefe de esa casa; 
yo he conocido el modelo da rigidez, la profunda 
moralidad que había eu su administración, y mi 
objeto es dejar en el lugar que justameate ie cor­
responde á la augusta persona que acaba de dejar 
el trono, á quien deseamos que el país haga toda 
la justicia que sa merece. Si la Asamblea acuerda 
no admitirla, yo me doy por satisfecho con las pa­
labras del señor presidente del Poder ejecutivo; y 
si se decide á admitir la proposición, yo me acerca­
ría á la comisión que ée nombrase, para dar todas 
las explicaciones necesarias respecto á la adiníuis • 
tracioii del patrimonio durante el reinado de don 
Amadeo de Baboya.

Hecha la oportuna pregunta por el señor secreta • 
rÍ3 Benot, la Asamblea acordó no tomarla en con­
sideración.

Prosiguiendo el debate sobre el proyecta de abo­
lición, y después de extensas y bien meditadas, 
consideraciones en que se hizo cargo de hs distin­
tas partes del discurso delBr. Ufioa, rebatiéndolas,

‘ '̂^El Sr. b a u t i s t a  ALONSO: Voy á la materia 
principal da mi discurso. Es verdad que había es­
clavos en Lacedemonía, y que ias repúblicas de 
aquellos tiempos eran las peores del mundo en 
materia da libertad; pero los republicanos de hoy 
no son cómplices de lo que entonces se hizo. A llí 
uO se permitía la manumisión; y si alguna vez se 
verificaba, uo habla completa libertad para el que 
había Sido siervo.

En Atenas ia esclavitud era más blanda, porque 
el infortunio del esciavo era menor; es decir, que 
las líneas de que antes he hablado, se iban jun­
tando.

Mayor templanza aún hallamos en Roma, cuyo 
pueblo ha ret ocedido hoy, a pesar del catolicismo; 
pero si Roma en la antigua-lad estaba enfrente de 
los repqblieaqos moduruos, no hay que olvidar ia 
diferencia que había cutre los esclavos de los pri­
meros tiempos de la república y los esclavos de 
tiempos posteriores. Los romanos en realidad, en 
los últimos tiempos no teman esclavos; eraq infe­
riores, eran depeuJientos, pero no esclavos.

A l advenimíeato dal cristianismo, se verificó una 
gran trasformacion: bs esclavos tenían una pro­
piedad representada por sus peculios, y goz>ban 
además de libertad industrial y mercantil; podían 
estar al frente de establecimientos industriales; 
eran, en fin, personas como las demás, salvó la di- 
fereneis de las fortunas. Lo que después sobrevino 
debemos llorarlo y íameatarlo (odos, que cuando el 
lujo y el poder militar se sobreponen, ouándo la 
molicie supera á la fu e i^ , las virtudes se adorme­
cen esperando mejoies tiempos.

¿Podrá decirme el Sr. Uiioa si había propiedad 
de ios esclavos en la legislación de Moisés? Bu se - 
n o r i a  dirá que uo, por masque pueda mamfestar 
con Aristóies: nilnl est dictum q-sim diolum stt prius, 
frase mejor que la de Virgulo; Uihii novutn suo sote, 
Aquí, doüdé Coa razón nos preciamos de religio­
sos, es menester que tributemos sinceras alaban­
zas á uua legislBCion tan importante coiqo la mo­
saica.

Hay en esta legislación algunas ideas que im­
porta tener en la memoria; una de ellas era el ju ­
bileo de la propiedad raíz; y como una imitación de 
ese jubileo, hay con respecto á los siervos una se • 
mejanza de jubileo, en prueba de que ios siervos 
no eran propiedad do nadie. Los esclavos extran­
jeros quedaban libres cuando se verificaba el adve­
nimiento del jubileo. Los esclavos propios debían 
quedar libre.s al cabo de seis años, cuya idea está 
en relación con el tiempo dol jubileo.'¿Signifi­
ca esto propiedad sobre el esclavo? Do uinguna 
maoera.

tíi Sr. Ramos Calderón pronuoció una frase que 
diiímia este puutu de la contienda, cuando haoló 
del uso y del abuso; pero el Br. Ulloa, como hábil 
polemista, decía: Pues qué, ¿no tieua el amo el de­
recho do usar y de abasar de la persona y del tra­
bajo de los sierVos? (é’ÍSr. (Moa: Dijo lo contrario; 
dijeque sólo tenia ei derecho de usufructo, el de­
recho de exigir servicios.) Pido perdón ásu seño- 
ija por haberme equivocado, y tomando las pa ­
labras que afiora acaba de pronunciar su señoría 
como 81 fuesen las que ayer pronunció, he de de­
cirle que si los dueños de esclavos no pueden dis­
poner deTa persona, menos podrán disponer de la 
conciencia.

Bobre esto es menester que nos entendamos,por­
que como vamos á votar una ley sin temor nin­
guno, como el varos justo de Horacio ai totas i.la- 
batur orbis impavidum ferient ruine, debe aparecer 
que no votamos por capricho, sinoponieodo la ver­
dad por delante, y demostiáudolo á los ojos de to­
do el mundo. Pues qué, ¿Qo es nada la suerte de 
.31.000 esclavos? ¿No es esta matenaj digna de la 
atención del legislador? Ya he demostrado la com­
petencia del poaof legislativo,|la competencia de esta 
Asnmblea sobro este pirtieular; y voy á ocuparme 
de lo qué áyer indicó ol Sr. Ulloa. Papeles son pa 
polea, cartas sou cartas; vamos á las leyes, y así 
podremos enteai'ornos. ¡Dsrecho de |uso y de abu­
so! Bi tratamos del hombre, ningún criterio hay 
superior á su conoiancia, y no puede estar sujeto 
al oritoi'io voluntario do un señor. El derecho de 
usufructo tampoco le tiene el señor, porque ei usu­
fructo es relativo á bs bieuos y uo á las personas, 
porque el usufructo so refiere a la propiedad terri­
torial, y no al trabajo del hombre.

Ya sé que el empeño ha sido U adscripción de los 
siervos, considerándolos como una parte de la gle­
ba; que gleba quiere decir el césped ó el terrón que 
arranca la mano del hombre por medio del arado; ^

dicen las adscripciooes antiguas que hay hombres 
adseriptos á las glebas que forman ecuación con el 
césped, siendo personas que hablan y el césped ca - 
Ha. 'Esto no puede • tolerarse en el sano del Podcf 
legislativo, encawrado da redimir á la humanidad 
de su antiguo y inisarable estado. No hay tal pro . 
piedad ni tal usufructo. Considerad al negro, ai 
queráis, como un colono, como un súbdito de' H 
ley, pero jamás como un esclavo. ¿Hizo Dios esa 
persona diferente de las demás? No. Pues lo que no 
ha hecho Dios, ¿qué derecho tienen para hacerlo 
los hombres? Estas ideas os parecerán rancias, pero 
e.i necesario repetirlas, que a verdad nunca es vie- 
ja, es de todos los tiempos.

No' hay semejante usufructo, y sin- embargo de 
eso, bajo ciertas afecciones tiene razón S. S. cuan, 
do explanó-su doctrina con relacioné las leyes 

. para hablarnos en seguida de que seamos todos 
conservadore.s, primerorde los que plantan y luego 
de los que sirven; es un sistema igualitario de pri­
mer órdeu conservar á los dueños y conservar á los 
esclavos; á los dueños para que vean el sudor y el 
llanto dol esclavo, y á los esclavos para que se re . 
signen hasta que vengan las célebres Calendas 
griegas. Yo, prescindiendo de la antijfua legisla­
ción, y  saltando por encima de mochos Códigos
que pudiera citar, porque la ancianidad ignora á
veces el lenguaj'^e moderno, aunque yo procuro v i­
vir con mi siglo, diré que el Sr. Ulloa y yo nos 
hemos encontrado muchas veces coa leyes concer­
nientes a la servidumbre que se hallan vigentes en 
America, no en nuestras posesiones nltramarinas 
sino en ñuestras proviaoias de Ultramar, porqué 
la ley fundamental que nos rige no habla de pose- 
siones de Ultramar,- como en otros tiempos, sino 
gue |as considera como , proviaeias españolas. Y 
desde que son proviücias ¿ñned'é tíonsíaerarse que 
haya álll siervos? ¿Los hay en. España porTa ley? 
Pues no, Iqs puede haber en Puerto-Rico ni eñ 
Cuba, ^unq'ue optemos respecto dé esta ¡¡provincia 
por un temperámonto que ha da venir.

No os molestaré leyendo; ,al^qñas loyee; pero sí 
quiero al menos recordáronles. Me fie'éácbntrado 
con las an-t guás coBoeraiéiates á.esta materia, y en 
ellas veo.fios pausamipQfos paralelos, Elmno re ­
lativo al pensamiento'dOinin'ahté en lis  Rírtidas 
de potestad suprema'en el Pontífice; pensamiento 
ultramontano que no,.puede,ser pensamiento uni­
versal y dominador en el' globo; y el otro es un 
pensamiqnto silencioso que se vislumbra á menudo 
en plf Oatitexto.de las leyes, porque ep su formación 
anduviefón fllóíOfoá eminentes. Stbo'‘él S.-. Uiloa 
y sfibsB'todos, que hay uoa ley en el Código de las 
Partidas, en el cual, confprpne á la definición del 
derecho romanó' hallaba un ejemplar de las Pan - 
dec laSr se dice qne servidumbre es la postura, y es 
,el Mt^ljásoioaiento contra .el derecho natural que 
hicieron para sOtíieter á uno aí dolninfo del ' otro, y 
qne por medio de esa postura es como, sa hacen los 

, i|inQS esélavos de los otros.
La deflnicioñ'latina ésla raéjori'C'bftsfí/ufio juris 

genliun qua quis dominio aliena contra naturam sub ■ 
jicUtir, Yo .supongo, quis. el Sr. üiloa,opina por la 
ai'iOlicton, 'aúilqae léhta'y tardfá; p'eré"eá,oy seguro 
que no querría esa servidumbre :ni:pafs si-ni para 
nadie, porque es contraria á los derechos impres­
criptibles del hombre; y, sin enabaygo, sabemos 
que aquellas leyes están vigentes en üiitram.ar; allí 
Saben IOS dueños que la servidumbre es cOutraria á 
la naturaleza del hombre; y sin embái^gó castigan 
al negro Como si fuese una fiera brava., y-se-sirven 
de él como do una bestia; el pobre negro, que no 
ha tenido culpa de nacer negro, y, siti embargo, 
hacen que sus espaldas viertan "sangre y daspeJa- 
cen sus entrañas á fuerza de castigos y de traba­
jos. Todos sabéis que allí estas pobfes personas 
son materia de comercio y mercancía como un pe­
dazo de tela; allí sou considerados como cosa áun 
respecto á la accesión; de modo qúe la criatura 
qua ha nacido de una. pobre sierva, por derecho de 
accesión pertenece, no á la que le acarició en su- 
regazo, sino al dueño; ¿es esto eristiaáo? ¿Puede 

¡ esto-conseatirlo. una Asamblea legislativa'? ¡Ah, 
señores diputados y senadores, esto es imposible!
■ Conviene que se tenga presente que conforme á 
la ley qua define la esclavitud, coexisten otras le ­
yes en las que se reconoce inteligencia y libertad 
en aquellos hombres para hacerlos responsables, 
pero no para evitar qne sean esclavos.

Sois libres para trabajar el terreno; sois libres 
para velar por mi fortuna y mi honor; sois libres 
para denunciar las violencias cometidas,.,para pro­
curarme beneficios; pero en lo demás sois esclavos. 
Es decir, que hay aquí dos personalidades; una que 
se declara, y se deciara en utilidad del dueño; y 
otra que se niega, pero también en provecho del 
dueño; ¡siempre todo en provecho del dueño! Aho ■ 
ra conviene saber otra cosa relativa al derecho, á la 
ciencia y á los tratados diplomáticos y cosas pare­
cidas.

Hace mucho tiempo que se ha tratado en España 
de prohibir la trata amarilla y la trata negra. Han 
pasado diez y nueve siglos, la servidumbre exista 
y estarnos ea esto más atrasados que Moisés. Este 
ai menos legisló, paro nosotros no hemos cumplido 
nuestros deberes respecto á aquellas distantes pro­
vincias. Desde fices del siglo pasado hasta 1804 se 
han dictado muchas providencias; primero se con­
cedió permiso de introducción da esclavos; después 
iqtroduccion de negros bozales, y después de ne­
gros de otro nombre, que la trátalo permite todo. 
Hemos visto siempre que una cosa son los tem- 
peramentus que ae adoptan en son de cumplimien­
to, y otra los temperamentos que poseen una parte 
engañosa, para que caigamos bajo el cebo de la co ■ 
dicia.

Pero dejando esto á un lado, y habiendo,llegado 
esta solución propuesta al estado en que la-vemos, 
hemos de desear naturalmente, inspiráufionos en 
las ideas propias de la prudencia de todos, que la 
abolición de la esclavitud se verifique. En España 
en pasando la ocasiou del bien uo vuelve nunca, 
porque en España para el mal las horas son bue­
nas, y para el bien hay muy pocas horas. Así es 
que es deber de todos hoy el que pos apresuremos 
á decretar la abolición en Puerto-Rico Hay que 
distinguir ciertos engaños. El Br. Ulloa, diputado, 
ministro y embajador dignísimo, recueida muy 
bien ei tratado de 1815, y sabe que consecuencia 
de este tratado fué el que se celebró eu 1817, reía • 
YO á ia abuiicion de ia trata- Esta se quería abolir 
y no la esclavitud; este era un temperamento pro­
pio de aquellos tiempos; pero ia trata y la esclavi­
tud continuaron, y no sé si á estas horas habrá lle­
gado algún barco con negros procedentes de A fr i­
ca. No me atrevo á responder de lo contrario, por­
que en todas partes hay flaquezas que pueden 
donarse en el terreno moral, uo en el de derecho de 
gentes. Queda prohibida la trata, se dice, y sa es - 
Cab.eco el derecho de visita, y lo que e.-i mas extra­
ño, eu tiempo de paz. En cuanto h este derecho, 
se estahleCdu- penas grandes ai capitán, al piloto, 
a todos; se ca.sMgd con el embargo de la nave, el 
del cargamento, entrando eu escu ios esclavos, que 
se los considera cumu uu mueble, como una saca 
de harina; pues á pesar de estó, tratamos hoy da 
la aooliciuu de la esclavitud.

Después de los tratados de 1815 y 1817, el rey de 
esta nación en aquel año, para tristeza nuestra y 
júbilo suyo, dictó una real cédala encareciendo la 
esclavitud y manifestó que trayendo al seno de la 
civilización al siervo, so le hacia un gran beneficio, 
porque al menos se le instruía en la religión del 
Dios verdadero, que quiere ser adorado por medio 
de un culto soto. Yo lamento la existencia de esa 
cédula, y únicamente he de ocuparme de algo de lo 
manifestado por el Sr. Ulloa, porque me parece 
que los esfuerzos que he hecho hasta hoy, demues­
tran que el proyecto merece la aprobación de la 
Asamblea. Conviene que el Sr. Ulloa y otros filóso­
fos ausentes y presentes tengan algo de repuesto 
en sus mentes para cuando llegue el debate á ma­
yor altura; porque aunque ha llegado á una muy 
dievada, bueno es que se levante mas aún. Debo 
decir á la Asamblea que, para bien de todos, deseo 
que se respete uu (tuble acoutecimienio histórico 
acaecido en España. La naturaleza física sueie ser 
el preludio de la moral q“® denuuoia silenciosa­
mente ia materia, como auuuciaudoque, después 
de ella, ha de venir lo mteleoiuul, conforme,á la le­
gislación y á la historia. Yo, que si uo vivo de co­
nocer, VIVO de lesr a los ÜlOsofos de todos tiempos, 
apiendi que el hombre es uu apteuüiz pasajero y 
peregrino. .

Pues bien; yo observo que sin jiretenderlo naaie, 
cuando meuos sa esperaba, oata nación ha visto 
que dos coi Tientes políticas han venido elaborando 
un pensamiento, partiendo del espíritu humano y 
obedeciendo á una atracción irresistible. Y  esto lo 
OOosidero ventajoso para todos. Esas oorrisntesuaU
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de vivir juntas por una ley prov..l( ¡i ;ial, como otras 
corrientes CBm’narín paraléis •, :> :que siempre ne­
cesitemos de la voz de los dem s p.ies si no, todos 
somos inclinados al quietismo P.u a esto, i'>ir i que 
caminemos con dignidad, yo >% ilispue.-i) com­
pletamente.

Vicios, flaquezas, miserias.hay en todos nuestros 
actos; pero tengamos la fortaleza necesaria para 
reconoc.erles, á ñu de evitarlas. Por eso yo, al vo­
tar la república, no he votado una cosa transitoria, 
no, sino una cosa permanente. Yo me he sentido 
siempre republicano.

El año de 1816 lo decia ya. Republicanos somos 
todos, porque si otra cosa fuéramos, no obedeceria- 
mos á nuestros mis íntimos sentimientos del co­
razón.

Creo que en estas materias debemos hacer todos, 
no economías ni Hacienda, sino una cosa mejor, 
poique el número moral vale más que el número do 
la materia.

Hemos de tener en cuenta que en todas tas crisis 
importa más ser altos repúbljcos que pequeños re­
publicanos. Esto,es necesarip grAhwrlo en la memo­
ria con caracteres indelebles. Y  no hay que decir 
más, porque diferimos en los medios, pero aspira­
mos al mismo fin.

.Ahora resta que yo dé algunas contestaciones á 
las citas hechas por el Sr. Ulloa, y voy á dárselas 
cumplidas.

gu señoría, no en favor dsl mantenimiento per- 
pétuo de.la esclavitud, sino en pró del aplazamien­
to de la abolición, citó una larga sérfe de autores, 
y de ellos algunas cláusulas importantes que solo 
representan la opinión de algunos cabslleúos parti­
culares. Por cada autor que mantenga la esclavi­
tud citaria yo ciento que la combaten. Ooiitra todos 
los autores presentes y futuros qué la sostengan, 
está la naturaleza humana y la'cóncíenciá univer­
sal que la condena. Yo podría citar muchos auto­
res en mi favor; pero tengo uno cuya historia cons 
titiiye una epopeya: Ips Estados Unidos, que die­
ron la libertad a 4.500.000 esclavos. Ese Jibrogran- 
dó opong^ Jó á todos fós autores que quieran de- 
fqqder la esclavitud.

¿Tembláis? No tembléis, señorea. ¿Puede perpe- 
tmarse el-mal,'Señores republicanos? Con "esta li­
bertad.,?ph>eqíiqsdnfbcho8 reconocidos acerca del 
hoorbfe, p'uedb removérsela humanidad entera.

Pero los esclavos, se dice, han de sublevarse y 
es necesario layes'preventivas. ¿Oon qué derecho? 
¿Establecemos aquí, por ventura, siguiendo el ar­
gumento del Sr. Ulloa, para los menores de vainti 
cinco años un patronato, una propiedad como la 
que quieren los dueños del esclavo? Pues si esto no 
lo hacemos aquí, ¿oon qué derecho vamos á esta - 
blecer ni un sólo-dia lo que queréis llainrr patro • 
nato y clientela? ¡Qué Vergüenzat El feuio nació 
en OastUla-sóto con carácter temporal. ¡Patronato 
y clientelal Tras una dominación,'otra. Tras del 
lenguaje dsl impudor,, e l .languajd. de la . hipoc.e- 
sía. ¡Patronato v clientela! Es decir, los element'os 
del feudo nuqy< .̂ í  pstt jpatronato y esta clientekt-. 
de patronaí^o,' ¿pqtu'qué? ¡Oh, triste naturaleza 
humana! Para qUe el siervo continúe siéndolo, 
pare que pl patreig> pea el misnqo; anjñof que antes, 
para que la servidumbre oontrnúa y para que esta­
llen escenas y oCurfán hecatombes que habría que 
llorar amargamente.
¡¿'Además, ¡nada bury que temw'dn la isláide Puer­
to Rico. ¿Hubo que temer en los Estados-Unidos 
del Sur y de l’.Nojte cuáhdo: en éllos se abolió la 
esclavitud, dando libertad á tantos como gamiau 
en'la servidumbre? ¿Hay que temer nada en Puer­
to-Rico, cuando en América existe un millón ó 
millón y medio dé libertos que saben leer yesori • 
bir? ¿Hay algo qne temer cuando hemos visto en 
los Estados-Unidos que inuubos obreros han lle­
gado ■á altas ílignidaaes, como el célebre Lincoln, 
queera leñador? Esta vida nueva, esta vida uni - 
versal que nace ahora, disipa por completo tp jk> 
temor.

Yo nada temo; yp_no necesito ningún tempera 
mentó moderador; no porque desconozca el respeto 
que se debe á la templanza, jino por otra razen 
más alta. Nosotros somos Oámar'á legislativa; peto, 
por ventura, ¿somos Cámara absoluta? No; depen • 
demos de la experiencia, del d.erecho, del deber. 
¿Sabéis, señores, dónde está el ejemplo? Yo voy á 
decirlo, y la naturaleza mo lo ha cónfesado muchas 
veces. La msr envía sus olas á las playas; al pié da 
la mar y en la arena donde las olas juguetean nos 
detenemos todos muchas veces, y esas olas besan 
nuestras tierras como besan las de otros países, 
sin traspasar jamás los límites que la naturaleza 
les impuso.

¿Sabéis lo que eso significa? Que la materia no 
tiene más quena lenguaje para todos. Pues bien; 
la mar nunca sale de sus límites. ¿Por qué? Porque 
obedece á una ley providencial. ¿Hemos de ser, 
pues, nosotros más atrevidos legislando, que la 
mar dentro de esos límites? Pues esto debemos te­
ner presente.

Sólo me resta ahora, para concluir, pediros otra 
cosa y es que- aprobéis el proyecto que se discute, 
porque podré equivocarme, pero hablo con entera 
fé, con absoluta sinceridad, y el mejor día de mi 
vida será aquel en q.ue pueda creer haber contri­
buido á levantar, aunque no sea más que con un 
sólo grano de arena, el nuevo templo de la nueva 
Jerusalem de Ips mortales. Hé dicho.

Rectificó el Sr. Ulloa, y ss levantó la sesión has­
ta las nueve de la noche.

Eran las seis.

N O TIC IAS  TELEG RAFICAS.

A y e r  se han recibido los siguientes lelégratnasL
r o m a  n  (retrasado).—La comisión de la Cá­

mara encargada de emitir dictámen sobre la supre­
sión ce las corporaciones religiosas ha acordado 
que queden déñuitívamente abolidas las casas ge - 
neraies de Romí. '

BERNA n  (retrasado).— El Consejo general sui­
zo ha dispuesto que sea expulsado Mons. Merme- 
llaud, obispo católico de Ginebra.

Este acuerdo ha producido grande agitación en 
los cantones católicos.

SAN PETERSBÜRGO (17 retrasado).— Ayer el 
Banco de Rusia bajó el descuento á 6‘ 1¡2 porjlCO, 
y los préstamos sobro mercancías á 7 por 100.

PARIS 18.—Según telégramas de Suiza, el obis­
po católico de Ginebra ha salido de aquella repú­
blica en vista de la actitud de las autoridades fe ­
derales.

IDEM 10.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 56.
El 5 por 100 Ídem, á 90‘05.
El exterior español, á 24.
Consolidados ingleses j á 92,9(16.
Bolsín.— El exterior español viejo, á 25‘ 1¡2.
El de 1872, á 24‘7¡16.

* El interior español, á 2 l ‘ ll¡16.
VERSALLES (noche).—La comisión délos trein­

ta ha aprobado por 19 votos una nueva proposi- 
cioudel Sr. Oufaure, la cual está coácsblda en los 
siguientes términos:

«La  Asamblea, antes de separarse, tomará acuer­
do sobre su organización, sobre el modo de trasfe- 
rir los poderes legislativo y ejecutivo, sobre la 
creación y atribuciones de una segunda Cámara, y 
en fin, sobre U ley electoral.—El gobierno presen­
tará tres proyectos de ley acerca de estos asuntos.»

V IENA 19 (vía Bilbao).— El gobierno austríaco 
reconocerá la república española tau pronto como 
le sea comunicado oficialmente su establecimiento 
definitivo.

NUEVA-YORK 19 (vía Bilbao) —Los periódicos 
favorables á 1 a rebeldes cubaoos aseguran que una 
nueva expedición de filibusteros ha conseguido 
desembarcar con arnaas y municiones cerca de Ver­
tientes (isla de Cuba).

No se tiene, sin embargo, noticia oficial de este 
hecho.

c o r r e s p o n d e n c i a  e x t r a n j e r a ,

París 15 de Febrero de 1871.

Sr. Director de L a T ertulia.
Muy señor mío y mi estimado am'go:

En mi carta de 20 de Enero último habló de la 
ex-emperatriz Eugenia y de lo funestos que fueran 
para la Francia el influjo que llegó á adquirir en 
las determiiuiciones de su esposo, y su intrusión

. i

en las graves cuestiones políticas de los últimos 
ocho .1 1.lleve años del imperio. Para qne los lecto- 
res lie l.K T ertulia conozcan la ex. ct l id y justi­
cia tle iiji-i juicios, y cuáles son los .i i otros, tra­
duciré un párrafo del artículo que, con el epígrafe 
GRACIOSA, BUENA Y PIADOSA (adjetivos que la dió Na­
poleón III al anunciar su matrimonio), publicó ha­
ce algunos dias el Neue fViener Taybtatt.

«Las doscientas mil madres,.cu^os hijos cayeron 
en ■'¡Vertz y en Reischoffen, en los bosques del A r- 
gona y en los desfiladeros de los Vo.sgos, dirigién - 
dose á la española que llevó la corona de Francia, 
pueden decirle: Eugenia, vuélvenos nuestros hijos; 
Eugenia,^si tu esposo Ifá terminado cómo lo ha he­
cho, tuya es en gran parte la culpa. Si tu hijo es 
dos veces huérfano, si nó tiene padre ni patria, és­
ta es tu obra. Si eldesórden reina en las familias, 
si todo se vende, sj el honor se pierde en Francia, 
tuya és'^a falta. ¡Eugenia, tu «gracia,» tu «buen 
corazón,» tu «piedad,» han sido más funestos á la 
Frauda que el veneno de los Médicis!»

¡Ojalá los españoles no pudiesen exclamar tam­
bién con razón, al ver correr la sangre derramada 
por los carlistas en Oataluña y en las Provincias 
Vascongadas; Eugenia, Eugenia, hé aquí tu obra, 
vuelve i  la  patria que te vió nacer lo.s hijos y la 
paz de que tu delirante ambición y tus supersticio­
nes Ig han privado!

Duro y triste es dirigir cargos ú una señora, y 
más duro aún en momentos para ella de llanto y 
amargara; pero cuando la mujer abandona el papel 
de ángel consolador, de genio benéfico y pacifico 
que le ha destinado la naturaleza, para lanzarse, 
presa de las pasiones, al campo de la política; 
cuando la mujer se apodera del poder ó abusa de 
su influencia don el que le ejerce para dirigir los 
negomOs públicos, y pretende -gobernar, entonces 
pierde el derecho de reclamar las consideraciones 
debidas á su sexo, y la historia y la crítica reco­
bran el suyo, y le adquieren de juzgarla con la se­
veridad con que ex-uniua, condena ó absuelve á 
los soberanos sentados en los tronos, y a los hom­
bres I j  E^'^do ó d } gobiai;ao.

¿Qué son entonces las,. coasHoraoIones debidas 
á U señora comparad is oon el rigor que merecen 
las desgracias V ruiúas que ella haya ocasionado?

La dáríbta,d'#| ejército austríaco en S idow t y la 
preponderancia adquirida por la Prusia en 1863 
sembraron la inquietud en Francia y excitaron el 
ám-of propio de estalaacm , qué creyó coaiprom^li- 
da la supreniacla qúé haéti éntónlies' !á fuerza dé 
sus armas y el temor infuadalo, según ha venido 
á probar después la experiencia, le habían dado en 

Europa. . ^  ^  s K   ̂ '
En el CuerpiTffgiSÍativo, el giíbierno sa vid du­

ramente atacado por la opoeicion; Mr. Thiers pro- 
cdóvió aquel ifienlor'ábte discurso, gérraén verda­
dero de la guerra de 1870, en que acusó al gobierno 
imperial de no haber dejado falta ninguna por co 
meter, y la dinastía imperial se creyó amenazada y 
Ctin necesidad de.acallar á la oposición, y de refor­
zarse de algup, modo en la opinión del país, que 
acogía sin repugnancia las acusaciones del ex-mi 
nistrods Luis Felipe, y leia con aplauso sus arengas.

Nát’ol^ód Do'érá ya'al hombre do 1853; sus fuer­
zas físicas y su energía habían decaído, y la empe­
ratriz, empujada, por algunos eoríte.sanoa, movida 
por el amor maternal, no ajena de ambición propia', 
soñando en imposibles regencias ejeroiá'en el áni- 
tno de au esposo una influencia que hasta eotoncea 
no había podido adquirir, y pensaba que la guerra 
á le Prusia restabléceria la propon leraneia france­
sa, amordazaría á la oposición, fort-leceria el im­
perio y aseguraría la coroa-a á la dinastía da los 
Bonaparte, á la muerte de Napoleón III.

Mas ¿cómo hacer esta guerra sin alianzas, de­
biendo sostener un ejército en Argal, otro en Boma 
y no siendo el francés muy numa. oso?

Dominada por esta idea la córte da las Tullerías 
se dedicó á buscar esas alianzas que consideraba 
indispensables y que no creía le fuesen imposibles.
A caza de ellas, y .sin ahorrar promesas, salió el 
príncipe Gerónimo Napoleón, recorrió varias na- 
cióbes de Europa y regresó á Francia sin haber po­
dido conseguir ninguna. La Europa estaba ya can - 
sada de las altaneras pretensiones de la Francia.

Mas afortunada que el primo de su esposo, la 
emperatriz Eugenia, que durante muchos años no 
había sido muy amiga de doña Isabel, y oon la que 
80 reconciliara más tarde, sin que por esto cesaran 
en las dos córtes los sarcasmos recíprocos, logró 
en 1868 de la reina de España y de su impopular 
gobierno presidido por el inolvidable González Bra- 
bo, el compromiso de enviar una fuerza de tre in^  
ó cuarenta mil hombres á Boma en el caso en que 
la Francia tuviera que retirar de aquella ciudad 
su guarnición para destinarla á otro objeto.

Arregladas se hallaban ya casi las negociacio­
nes; doña Isabel ;II se había acercado á la frontera 
francesa, y Napoleón se disponía á pasarla para 
completarlas, cuando estalló la revolución de Se­
tiembre, que arrojó del trono á la impura y faná- , 
tica dinastía do los Borbones, y destruyó todos los 
planes de alianza y de ocupación de Roma por las. 
tropas españolas, ¡

Burlada en su esperanza la córte francesa, y fu­
riosa la emperatriz, no atreviéndose á declarar | 
abiertamente la guerra á una revolución liberal que : 
había venido á demoler sus castillos en el aire, y á 
recordar á la Francia como puede ud pueblo li­
brarse de una dinastía que le oprime, se la decía- ' 
raron traidoramente croándole obstáculos y aumen- ; 
lando sus ya no pequeñas dificultades. 1

A l efecto, al mismo tiempo que ofrecían protec- ! 
cion á doña Isabe! y á su hijo, desenterraban del ; 
sepulcro en que yacía el cadáver nauesabundo del  ̂
carlismo, y hacían venir á París para les.ucitarle, ó : 
á lo menos para galvanizarle, al imbécil nieto del ' 
supersticioso hermano de Fernando V il. j

Vióse entonces estsblacerso en un primer piso de 
la calle de Cheveaux Lagarde, levantar la bande­
ra de la insurrección en España al pretendiente 
D. Oárlos, y para que nadie pudiese dudar de la 
protección imperial que obtenía, al conde de Gal 
vez, pariente y protegido.de la emperatriz, cesan­
te recienteraíérite dél destino de segundo secretario 
de la embajada española, en la que no brilló por 
sus talentos diplomáticos, pasar al campo carlista 
y figurar como encargado de la Hacienda del aspi­
rante á rey.

Muy luego empezaron á acudir á París algunos 
hombres cuyos ouelLs de c-a nisa do dudosa blan­
cura y cuyas indescriptibles levitas probaban su 
clase, cuyas claras maneras anuuciab in que lo 
mismo servían para levantar el Ciliz que para em­
puñar el trabuco y el rewolvor. A estes hombres 
siguieron los antiguos emigrados, viej ¡s ya inú­
tiles paralas armas, y algunos'jóvenes aunque por 
el momento en escaso número.

Auirentóoste cuando los legitimistas franceses, 
segaros de no hallar obstáculo un el gobieruo im­
perial se unierou abierumente con D. Garlos, como 
lo habían practicado con su abuelo, y, haciendo al­
gunos desembolsos, pudieron pagar el viaje á los

q'ue, seducidos on lí.ipaña p ol clero, tan enemi­
go de la revolución comí l:i uraperatriz,ve;iiau á 
Iacoger los diplom.'i.s, despachos ó credenciale.s de 
cruces, grados y destinos que ei imbécil D. Carlos 
üictiibuia pródigamente.

Dos Cientos de estos impresos rec.ogla y repartía 
por sem ina el sacretario. Jurante algunos diaa,de 
laiiU'U üU ; '.ij .stiid, D.O ..limitoUrquila,áquien la 
c • tacioii ¿M-*1..cu cjs-u muy .uego cstai onc^rra- 
do en una casa de locos de Burdeos eu la que debe 
haliarsa todavía, eiu queso rey, ni s u s  amigos, ex­
cepto uno, le h'iynn eocorrido en su terrible des­
gracia.

Lá cói Je í Ti.liarías C jutemplaba gozosa el 
progreso úe su ubi a, hacieudo poco caso de las 
reclamaciones justísimas de nuestro embajador, 
hasta que, habiendo llegado á su colmo el escán­
dalo, habiéudoSB hecho una emisión de títulos fir 
mados por ei cita.lo conde de Calvez, títulos que 
algunas señoras legitimistas muy encopetadas se 
encargaban de colocar, el Sr. O.ózaga anunció al 
ministro de relaciones extranjeras que ó se obliga­
ba á D. Cárlos á salir de Paria ó lo baria él aquél 
mismo dia. Napoleón, intiuido por su esposa, pre­
tendió, según mis noticias, que creo ciertas, hacer 
desistir de su intentoíal embajador español, mani­
festándole que los manejos de D Cirios no tenian 
importancia ni podían inquietar á nuestro gobier­
no; pero el Sr. Olózaga se mostró resuelto, y ea- 
touces se dió á D. Oárlos la órden de abandonar la 
Francia.

Sin embargo, esta órden no produjo otro resul­
tado que el de la salida del Pre.endiente, pues en 
las fronteras continuaron, con la protección del 
gobierno francés, la entrada de armas y municio­
nes en España y el paso libre ó la permanencia de 
los carlistas, los cuales pudieron al fin hacer en 
las Provincias su primera intentona, que nuestros 
soldados supieron sofocar en pocos dias, con gran 
descóEsuelo de la emperatriz y de su córte.

La guerra de 1870 privó á los partidarios de don 
O arlos de los auxilios ó apoyo del gobierno fran­
cés, aunque ellos no dejaron de seguir sus planes, 
refugiados en los pueblos de las fronteras y algu­
nos en Ginebra, al lado del héroe futuro de Oro- 
quieta, de,ijaícn decían: «es tan valiente ese jóven, 
que raya en lo temerario;» traduciendo por valor 
las alharacas de la iguoraucia, del o.-guUo y de la 
imbecilidad. . _________  , .......

A l gobierpo francés, .á l^ d ^ o ra b le  influencia 
que en él ejercía la emperatriz Eugenia, á las pa­
siones políticas de esta señora, y á su insensata 
ambición, que'la llevaba á donde no debiera haber 
tocado, debq el cariisuíb su triste reaparición y la 
España ver eucendida de nuevo la guerra civil 
que ensangrienta los campas de )a.(ndustriosa y 
laboriosa Oataluña y las montañas de las injustas, 
atrasadas y fanáticas Provincias Vascongadas.

Sin el gobierno francés, sin la intervención en la 
política de ia emperatriz Eugenia, D. Cárlos no 
hubiera salido de su oscuro y casi ignorado retiro, 
y España no Horaria hoy la muerte de algunos de 
sus valientes hijos y, la devastación de algunas de 
sus poblaciones. Los españoles podemos, pues, 
decir con el Nctie IViener Tagblalt: «Eugenia, tuya 
es la obra, tuya la culpa.»

Mas esto no tiene ya remedio, et factum infectwn. . 
! /ieri nequit. Si yo escribo estas lineas, si soy severo 

con una señora a quien disto mucho da querer' 
mal, cuyos errores políticos repruebb y cuyas des­
gracias compadezco, no es porque yo me complaz­
ca en recordar lo pasado, sino para que de las fa l­
tas pasadas saque el gobierno español una lección 
para lo porvenir, un enseñamiento. Debo, pues, 
coi tinuar la reseña del de.^euvolvimiento del car­
lismo en lo que, después de pr omovido por el im ­
perio , ha continuado cooperando el gobierno 
francés.
' El de la defensa nacional en nada contribuyó á 
protegerle; pero apenas firmada la paz en Burdeos 
y apoderado de la situación el partido legitimista 
que, con el nombre do república domina en la po­

li lí tica francesa; apenas relevados por prefectos le-  
■' gitimistas los prefectos republicanos de los depar- 
Ij lamentos fronterizos, ¡os carlistas pudieron decir 
|! con más razón que Luis XIV; «para nosotros no 
; 1 hay ya Pirineos,» y añadir: «el gobierno francés es 
j; nuestro amigo.»
'; Así es en verdad. Desde entonces Oárlos el Imbé- 
' cil pudo establecerse en nuestras fronteras cuando le 

J plugo, celebrar juntas, recorrer los departamentos, 
¡1 contratar armas, municioues, calzado y vestuario, 
j! hacerles pasar á nuestro país, y pasar él y sus se- 

cuaces cuando les ha convenido, y casi pudiera de- 
I cirse, tener su cuartel general en Bayona y en a l- 

j gunas de las poblaciones lindando con España, 
!¡ porque el gobierno francés, muy distante de impe­
l í  dírselq, le ha protegido impudentemenl’e.

H Algunas' veces, fingiendo ceder á las reclamacío- 
ues de nuestros celosos cóusules ó. de nuestro em­
bajador, el gobierno reaccionario francés ha apa- 

* rentado internar á algunos carlistas que al dia si- 
'' guíente volvían á la frontera ó entraban sin obs- 
j! táculo en España, á sorprender algunas armas y 
. cartuchos; pero todo esto no era más que una farsa 
i mal representada, de la que se reían todos los ac- 

'i torea, y las cosas continuaban del mismo modo, y 
i ni el Pretendiente ha abandonado la frontera, ni 
j las autoridades han dejado de velar por su seguri - 

i| dad, ni el paso de hombres y armas ha quedado 
■ j int rrumpido, ni las juntas y maquinaciones con- 
ij tra la tranquilidad de España han cesado un ins- 
I taute.
ij Ahora bien; si esto ha sucedido hasta aquí, si 
' I esto ha hecho el gobierno francés contra nuestra 
! patria cuando, aunque ocupado por un príncipe 
i i poco grato á ios legitimistas existía uu trono, ¿qué 
i sucederá hoy en que, habiéndolo abdicado y salido 
! i de España el honrado y noble vástiigo de la casa 

de Saboya, las Córtes han proclamado y la nación 
ha aceptado la república; la república, esta forma 
de gobierno contra ia que conspira la mayoría de 
la Asamblea de Versalles, que aborrecen los pre­
fectos de nuestras fronteras, y que llena de espanto 
y de horror á fos legitimistas omnipotentes en 
Francia? ¿Qué sucederá hoy, en quo esto aconteci­
miento de la proclamación de la república en Es­
paña, viene también a contrariar á la facción or- 
leanist'i, influyente y de acuerdo con los 'egitimis 
tas, cuando se trata de destruirla eu Francia y de 
reelabiecer la monarquía?

Si mientras el principio monárquico estaba con­
signado eu ia Constitución del Estado, Mr. do Nar- 
dillac, prefecto del departamento de los Bajos P i­
rineos, requerido por el ministro del Interior, des 
pues de repetidas instancias del Sr. Olózaga para 
que expuisn.a á D. Carlos, ha podido contestar á 
su jefe, si. que este so haya hecho obedecer, ni 
baya depuesto al subalterno inobediente: «jamas 
me permitiié faltas de respeto hasta tal punto á un 
príncipe de la familia de B;tbon,» según se lee en 
el Soir, ¿qué puede esperar del gobierno francés la 
república española para en adelante?

Esta pregunta puede ser contestada con las pa­
labras de otro suelto del mi.aruo Soír, y con una 
noticia que, copiada dol Daily .Yeuis, nos comunicó 
el telégrafo. «D. Cárlos, dice el ¡jnmer.i de los pe­
riódicos que acabo de nombrar, cou el dinero y 
protección que le prestan los legitimistas france­
ses, vá á comprar más armas, á dar ásus partida­
rios u..a Organización militar, hecho lo cual entra­
rá eu España para ponerse al frente da sus tropas 
y dar impulso á la guerra.» Y  el Daihj News asegu­
ra que «en una reunión celebrada en el palacio del 
duque de Aumale se abrió una suscricion que su­
bió en el acto á veinte millones de francos para 
animar y ayudar al partido montpeusierista de Es­
paña, que cueuta con las simpatías de los arti­
lleros.»

Lo que del gobierno francés y de ios partidos le - 
gitimista y urleanista puede esperar la nueva re ­
pública es, pues, evidente, palpaable: es la ani­
madversión más cruel, maniiestada por las intri ­
gas pérfidas, por la continuación, en mayor escala 
aún que hasta aquí, de la protección á los carlistas 
y á todos los enemigos de la nueva forma de go ­
bieruo, y para disculpar tan infame proceder, tan 
ta ruindad y villanía, algunas frases oficiales lle­
nas de falsedad y de supuesta benevolencia.

Si esto satisface al gobieruo español, nada me 
queda que decir, sino que es más débil que lo fué 
su antecesor, y lo fué muchisímo; sí no le satisfa - 
ce, si reconoce como yo y como todos ios que ven 
lo que pasa en nuestras fronteras, sí quiere que el 
francés cese en sus maquinaciones traidoras, en 
sus malos oficios, que respete los principios del 
derecho público, que se porte cual de:e un vecino 
honrado, que s'é mantenga neutral y no contribu­
ya á arrojar materiales á la hoguera que arde en 
nuestro suelo, hable el gobierno republicano cual 
corresponde á su decoro, á la justa altivez de un 
pueblo libre; exija el cumplimiento do los deberes, 
y sí no es oido, si el gobierno francés no cambia de 
conducta, y sigue la protección á los enemigos de 
nuestro reposo, lo que ta-n odiosa hizo lactancia á 
os ojos de todas las naciones y ie valló ei aisla­
miento á que s-3 vió condenada durante la guerra, 
y la satisfacción con que contemplaron todas sus 
derrotas; si la Francia se muestr.a incorregible, 
corte con ella las relaciones diplomáticas, retiro e l 
embajador, y dé al mundo un manifiesto en, que 
exprese todos los agravios que de la Francia ha re­
cibido la nación española de.sde la revolución 
de 1868. ;

Una cosa debe no perder de vista y tener por 
cierto el gobierno republicano, y es que la repúbli­
ca francesa actual no es menos enemiga de la es­
pañola que lo fué do la romana la de, 1849, y  que 
no pudiendo hacer á la España la guerra abierta 
que hizo á Roma, se la hará por todos los medios 
posibles, por ilícitos, por viles, por infames, por 
reprobados que sean.

Si alguna duda le cabo da esta verdad, fija su 
atención en todos los periódicos franceses, y verá 
que todos, excepto loa republicanos radicales, t o - 
dos, incluso- el Journal des Debáis, que se titula 
también republicano,; clamau contra la procí.ama-. 
cion de iá república en España, y se muestran fu ■ 
riosos y no poco contrariados. El Journal des Debáis, 
apoyo hoy de Mr. Thiers, porque Mr. León, hoy 
uno de sus redactores, es luiuistro, funda su oposi­
ción á la república en que la Europa es raoiiárqui - 
ca. ¡Esto dice un poriódico uounisterial que quiere 
pasar por republicam-!

Sjspeeho que el gobierno español no s-irá más 
enérgico con el francés y cOn sns enemigos que Ib 
fué su antecesor, que, oomoél, desoirá los consejos 
de un pobre corresponsal, viejo monárquico, auu- 
qu.e con ideas muy avanzadas; que el Sr. Castelar 
en su circular será tan florido, tan armonioso, tan 
poco práctico, como lo fué en 1848 en la suya mon - 
sieur de Lamartine: si no me equivoco, ai sus pa­
labras melosas y escogidas dejan entrever su debi­
lidad ó sus ilusiones, ¡ay entonces de la república 
española! Su vida, quo la falta de órden pone en 
peligro, á juicio de todos, terminará por las ase­
chanzas y enemiga del gobierno francés y de los 
partidos legitimista y orteanista, dominantes en él 
y en la Asamblea.

Sin energía, sin una resolución Íirm3 y decidida 
de hacerse respetar en el exterior y en el interior, 
de mantener el órden á toda costa, de acabar con 
los carlistas armados, la república se llamará la 
anarquía, su vida será la de las flores, y sobre su 
cadáver pasará triunfante la reacción vengativa y 
sanguinaria, con el cristo en una mano, la tea y el 
puñal en la otra, la reacción de 1823 que yo, mi 
serrime vidi, y que no puedo recordar sin horrori­
zarme.

Después de lo que acabo de exponer, poco me 
queda que añadir, porque hoy en Francia, el obje­
to principal de todas las cóhversacioaes es la procla­
mación de la república en España, y los manejos, 
conciliábulos y movimientos, no disimulados, de 
sus enemigos los legitimistas y los orleanistas. D i­
ré, no obstante, que la Asamblea desechó,, sin pa­
sar á la tercera lectura, el proyecto de ley de mon- 
sieur de Alboville, que quería obligar á los perió­
dicos políticos á publicar el extracto oficial de las 
sesiones, y que en este momento se discute la cues­
tión importante de los azúcares, bajo el punto de 
vista aduanero.

El duque de Broglie no ha redactado aún el d ic­
tamen que le encargó la comisión de los treinta, y 
se cree que este retardo conoce por motivo las ges­
tiones que se estáu practicando para conseguir el 
acuerdo entre la comisión y el gobierno. Si este re­
tira las palabras: Dentro de un breve término, con­
tinuadas en el art. 4.®, propuestas por Mr. D jfau - 
re, y la comisión adquiera la certeza de que no se 
tratará de la disolución de la Asamblea y se la de­
jará terminar la obra de reacción que se ha pro­
puesto, la oomísiou aceptará que ia presidencia 
de Mr. Thiers continúe hasta la reunión de otra 
Asamblea, y la conciliación quedará hecha. Nadie 
duda de que Mr. Thiers y Mr. Dufaure darán g'usto 
á la comisión, ¡iáou tau atuabiesl

(Eí Corresponsal.)

En nuestra edición de provincias insertamos 
ayer el siguiente alcance:

La Gacela de hoy publica lo siguiente:
MINltíTERlO DE LA  GUERRA.

Ecclracto de los despachos telegráficos recibidos en esU 
ministerio Hasta la madrugada de hoy.

■ Cataluña.—Auteajer t-.rdo batió el coronel Ca- 
briuety a las faccioues reuuides ua Eaballs, Bosoh, 
Corláz»r, Birruucut, Huguct y otros, que eu nú­
mero de 8u0 á i.UUJ buiuures ucuparuu a Santa 
l’uu, donde lucieron una viva resistencia por esj^a- 
cio de dos horas; pero tomadas las casas á la bayo 
neta, fueron desalojudos do ludas sus posiciones, 
dej-iiidj nuevo muertos, gran número de heridos. 
Siete prisioneros, entro ios quo figura uno a quiou 
titulan espitan , y porciou do armas y efectos de 
guerra. La columna tuvo nueve heridos y nueve 
contusos, entre estos un oficial.

Por la presidencia del Poder ejecutivo se publican

I deoretoR por los cuales el gobierno de la ro-
I publica ha teui io á bien admitir las diinisi. ues 
I que del cargo dn gobernador civil han presentado 
I los señores s i guí - - . I .D_  Pauato Ganigarza, de la 

provinuiii de la Coiut-a; D. Augel Abad y Goyene- 
che, de Tarragona; D. Plorentin Rodriguez Gasa- 
nova, de Oviedo; y se nombra en su lugar á los se­
ñores D. Alberto Aguilera, D. Luis Lasala y don 
Gregorio Aruedos.

--E l gobierno de la república ha tenidó á bien 
declarar cesantes del cargo de gubernador civil a los 
sefiures D._Cáil„8 Butello, de la provincia de Alba­
cete; D. E.adio Lezama, de Alicante; D. Manuel 
Izquierdo López, de Murcia; y D. Vicente Lobit, de 
Valludulid; y se nomb a en su lugar á D. Ramón 
Moreno, p. José María Celleruelo, D. José Vicente 
AgustI faatorres y D. José González Alegre y A l- 
varez. ”  •'

mmisterio de Gracia y Justiciase publica 
M ,ríi cese D. Hilario

Att.?i d 1®* ®‘ desempeño del cargo
Gracia y JusUcri*®®"® ‘ «̂1 ministerio de

--Por ese mismo ministerio se dirige una circu­
lar á los stenores pre.sidentes del Tribunal Supremo 
y de las audienciasj la cual iuaertaremos en nuestro 
próximonumero.

GACETILUS.

LOTERIA NACIONAL. Han sido agraciados con 
los premios mayores los siguientes números, en la 
extracción de ayer;

Con 2 950 pesetas 34.384
Con 80 000 34 383 Madrid
Oon 2 950 34 386

^  Santander.
?2'aaa  ̂ Puenteáreas.

Oon 10 000 30 336 Madrid
Oou 10.000 31.359 Valencia
Oon 5.000 11.612 Madrid.
Oon 5.000 23 759
Con 5.000 31.348

NUEVA^PKODUOCION. Van á dar principio en 
el teatro Español los ensayos de un drama históri­
co titulado el «Castillo de Simancas,» última pro­
ducción del jóven y laureado poeta D, Marcos Za­
pata.

Los que conocen la nueva obra del popular y 
distinguido autor de la «Capilla de Lanuza,» ase­
guran que será una joya dramática y un aconteci­
miento literario.

AVISO Á  LOS PASAJEROS DEL NORTE. La 
circulación de trenes está restablecida hasta Hen- 
daya eu la línea del Norte; por h) tanto, se expen­
den billetes directos para Francia y se admite toda 
clase da trasportes para toda la linea. También está 
restablecida la circulación de trenes en las líneas 
de Bilbao y del Noroeste.

A  LOS GASTRONO.M03. Tenemos entendido, 
y asi ló podemos asegurar, que el restaurant del 
teatro de la Opera, en el próximo baile de más-oa- 
ras, estará explóndid.amente servido por una per­
sona muy conocida en la elegante cocina de Ma­
drid. Esta condición, uuida ai módico precio en 
que,serán servidos todos los artículos, y á los e x ­
quisitos vinos extranjeros y dol reino que forma­
rán parte da la repostería, harán que loa concur­
rentes salgan satisfechos, quo es el único objeto 
del encargado dél restaurant. Aviso á los gastró­
nomos. ■

OTRO ESTRENO. El juguete cómico Las bro­
mas del lio, estrenado anocho en el eoncurnúo tea­
tro Martin, obtuvo uu éxito lisongero, siendo muy 
aplaudidos los actores y llamado al palco escénico 
su autor el Sr. Navarro y Gonzalvo, que en esta 
liúdo juguete, salpicado de chistes de buena ley y 
cómicas escenas, ha obtenido uu nuevo y legitimo 
triunfo.

TEATRO ROMEA. La empresa de esto teatro, 
agradecida á la favorable acogida que ei.público la 
dispensa, ha dispuosto exponer durante vanos dias, 
empezando desde hoy, eu ia cuarta foncion, on vez 
de baile los maguificos cuadros disolventes, que se­
rán presentados por la celebre Mine. Josetiua. La 
Variación eu los espectáculos, unido á l is  ininejo- 
rables artículos que se expenden en el C afé del mis­
mo, hacen que cada dia se vea más concurrido.

SAiNTO Oc; ü '.íj.
San P’élix obispo y San Maximiliano confesor.
Cultos.—S« gana ei jubileo de Cuarenta Hcr; ■ 

en la iglesia de las Salesas Nuevas.

BOLSA DEL DIA 20 DE FEBRERO.

FONDOS PÚBUCOg. Ditlmospre-
. dos.

Renta perpetua al 3 por 100 . . .  22 60
Inscrips. eu el G. Libro al 3 por 100. 00-00
Renta perpetua esterior al 3 por 100. 27-45
Sestas partes dept. legos, á 3 por 100. . 00-00
Material T. no preferente con interés. ¡ 00-00
Deuda del personal............................... ! 00 00
Obiigacio. m. al portador de 1.000 rs. I 00-00 
Id. del empréstito m. de firianger y O." |. 00-00 
Billetes hip. del B. de España 2.* serio. . 101 - 00 
Bonos del Tesoro da á 2.000 rs. . . . 72 00
Idem en oantí'ladas pequeñas. . . . i 72 40
Resguardos al port., C^a dedepósitoa. I 77 00

ACGiCXSS DE CiRRUTERAS.

E. de I.** do abril 1850, de 4.000 rs. . 00-00
Idem de á 2.000 rs..................................  00-00
laem de 1.® junio de 1351, de á2.000rs. 00-00
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs. 00-00 
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs. 00-00 
Idem 1.® de julio de 1856, de 2.000 rs. 00-00 
Obras p. de 1 .“ julio de 1868de 2.000 ra. 00-00
Acciones del Banco de España. . . 169 OO

PKBRÓ-CARRllZS.

Obligaciones generaioí de á 2.000 ta.
Idem id. de i  20.0íi. .........................
Idem de Alar á Santander de 3.000. .

45-30
45-00
00-00

CAKBIOS.

Lóxidres, á 90 d., f.............................
Paria, á 8 d, v ........................................

48 85 
0>C9

ESPECTACULOS PARA. HOV.
TEATHÜ NACIONAL DE L A  OPERA. A  las 

ocho y media. -F .  97 de abono.—T. 1.® impar.— 
Moisés,

t e a t r o  e s p a ñ o l , a  las ocho y media.—
F. 155 de abono.— T. 2.® impar.— Del dicho al he­
cho hay gran trecho.—Aventuras de un cesante.

ZARZUELA A  las ocho y media.—F. 157 da 
abono.—Série 6.“— T. 3.® impar.— El tributo de 
las cien doncellas.— Patinadores rusos.

CIRCO. A las ocho y media.— F. 141 de abono 
—Turno 3.® impar.— El Tasso.—Los cuatro mara-

Va ’r IEDADES. A las ocho y media.—Por me­
terse el tiempo en agua.—Las oaiupamlius.— ¡No 
era á ella!—Uu cuarto desalquilado.

NOVEDADES' A las ocho y madii.—D. A lva­
ro ó la fuerza d?l siuo.—El triunfo.de la república.
—Baile. -  n . 1

itOUEA. A  las ocho.—España y Portugal.— 
Uu inglés.—Al S'jI que más calienta. — Alza y 
baia.—"cuadros disolventes.

ESL.'áVA. A  las ocho.—Los dos amigos y el 
dote.—Un thó Jausant.—Uu bromazo.—Los des- 
aniiisraJoR. Baile. , n ■

MARTIN. A las o c h o .— Las diabluras de Pen­
co.—El íircodi'iDo de Sau Gil.— Las bromas del 
tio.— La carnpaiiilla de los apuros.—Baile.

ALHAMBRA. a  Ihh ocho y media.-Gran fun­
ción á beneficio de una distinguida escritora.

El órden de la función su anunciará por car-

RECREO. A las oolw.-^Bl barón de la casta­
ña.—Un sarao y una soirée.— El loco déla guar­
dilla.

-JADRID.— .3T1.
Imprenta] de O. Paral lo, GUanori

Ayuntamiento de Madrid



L.A T E R T U L IA

SECCION DE ANENCIOS.
LA TERTULIA,

DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA

UEDAGCIOn  y  ADMINISTRACION 
Calle de B anio-N uevo, nú ii. 2, principal, esquina á la de la 
' Concepción Jerónim a.
La Tertulia adelanta á sus lectores lodos los sucesos de interés que ocurran en España, en 

el estranjero y Ultramar, asi en la esfera política como en la económica. Se ocupará de todas las 
cuestiones que interesen al cuiaercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos re ­
lativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instruoclon, el atractivo 
de su lectura.

La Tertulia se publicará tolos los dias, esjepto los liines, y pesar de sus graades dimensio­
nes estará por su baratura al a'cance de todas las clases.

Madrid. Por un mes; 8 rs.
Estranjero. Un trimestre; 80 rs.
Portugal. Tres meses; 70 rs.
Ultramar, Seis meses: l iO rs. Por comisionado, 160 rs.
Provincias. Dirigiendo ]ibranzasj26 rs. trimestre, y 28 haciendo la suscricion por comisiona­

dos, abonando siempre el importe adelantado.
Anuncios. Los de Madrid se admiten directamente á las oQoinas de La Tertulia á uno, dos y 

tres reales línea de cuareata letras y los de provincias enviando libranzas al administrador.
Gomuaicadoa y reclamos.á Drecios convencionales. 34

FABRICA E SPE aA L
D H B ASC U L.VS, B .A LA X ZA S  d e  TOD.A.S G L A S E S  Y  S lS T E 'd A S , R O M A N A S , P E S A S  Y

MEDIDA DEL SISTEMA MÉTRICO.

Arcas de hierro para guarda'’ valorea, prensas lie cop ar y o in s objetos para empresas, ferro­
carriles, minas y el comercio en general

MÁQUINAS PARA PICAR CARNE,
embutideras para Id,, *

M Á Q U I N A S  P A R A  C O R T A R  . SOPA.
M A L A B O U G H E .  V A L E N C I A

MADR í í í . OAT.LK I)R RRJ.ATORRP. NÚM, Ke 40

APUNTES PARA LA HISTORIA
DK LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR D. ANTONIO PEREZ DE LA R IVA.

De eete interesante foUel>, publicado en el periódico La Tertulia, s hx hecho una edición económica, que se 
halla á la venta á DOS REa LEó para los señores sascritores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á CUA­
TRO REALE.Spar,x los que no lo sean. Los pe idos se harán al administrador de La Teutulia, acompañando el 
importe, calle de Barrio Nuevo, 2. 40

H E U r a A T I S m O
CURADO r á p id a m e n t e  POR POCO DINERO.

CON ESTE GRANulSIRO UESCÜBRIUIENTO QUE SÓLO POSEE ESPAÑA% Más de cien millones de personas del viejo y nuevo muado, han admirado en muchísimos casos
lA f t J i r  las sorprendentes propiedades hig-iénioo-medicinales del Aceite de bellotas con sávia de coco, de 

nuesera invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos exponer una importanlisima y mauit'estar á los q.o padezcan reumatismo cuya afección, caracte­

rizada por dolores continuos ó iiilermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefac­
ción V de fenómenos generales, que ataca los músculos, l.xs articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha 
existido en el mundo desde su citación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los Lálsamos de Opodeldach 
y Holloway, un remedio tan heroico, elicaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro ini­
mitable especiíico, r comendado por médicos alópatas, homeópat.is, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos 
sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada uua franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países frios, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar pro­
visto de un frasquito; porque ademas cura las heridas, corladuras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, i2 y 18 rs. frasco en la fábrica calle de las fres Cruces. 1, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, 
droguerías y  perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con cortilicados médicos, nombre en la cápsula y vidrio y prospecto, busto y rúbrica en la 
etiqueta, que hay rumos falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

es infinitamente mejor que las aguas de Pauticosade Uberuaga, y que las famosas pastilla del pastor de Belmet, 
de la Hcrraita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes 
facnitativos. 25
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^ l t r a t o  de  m a g n e s i a
r a S P A R A D A  POR HL D O C TO R  S I I O I .

i o r»diible de ceta bebida, »u i precioaoa efectoa como laxanta eÉeU| 
<it> causar la menor irritación en el tubo inteatinal, j  aobre tddó laa mag^ 
f'lrrat duraejone» que produce «u frecuente uso en las personas que p*- 
ieceíi de eeceoo ó alteración de loa humores biliosos, la hacen preferible 
á todas lai demas conocida*, como lo atestigua el inmenso consumo que 
de elU  e« hace, desde que el Doctor Simón la dió á conocer en España.*

- Para poner al corriente á nuestros lectores de las rentajas de este nue­
vo producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la <?•- 
isji's Mddicu publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
lamentar la reptignanoia que inspiran los purgante# en geUcral, y  m is  
todavía la necesidad que hay, para evitarla^ de sustituirlos con pastillas 
eonfftciuonadis con dristico», á trueque de reducir la ma«a dice:

«Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes a l^ a  
la liroonad» de eitrato dr magnesia. De hermoso color y  trasparencia, 
que la asemejan é otta naranjada común, de agradabilísimo sabor, qus 
la hace confundir con una de esas bebida# preparadas para recreo, su 
acción es tan segura coinó pronta, y no se sabe si alabar mas la  suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, ni el menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fltciles y abundantes diíposiciones, cual ningún otro lazante; y  
es tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis. > ;

' El precio de cada botella es de 8 rs. v n ., y lo mismo el de cada fraseo 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se conservan inde­
finidamente, son los que se mandan A provincias, y  tienen, sobre la limo- 
nad^ ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo diaolvertos^dentr* 
de una botella tapada. Para más esplicacione-s dirigirse 4 su tabontario, 
•alie dad Oaballer» de Oracigi.. r.-ím  ̂ Uadrid

REGENERACION DEL PELO .— HIGIENE DEL CUERO C ABELLUD O .

TINGTÍCOMO BORRELL.
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta Iioy al público, todos con rarísimas escepcionet, 

no son otra cosaque tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver á los cabellos su primitivo 
color, como ha querido asegurarse.

A  la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese á que la 
mayor parte de las sustancias qae sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la cabelle­
ra, y cuyos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello.

A fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes gra­
vísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los cabellos, siguiendo la marcha trazada 
por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud á las ralees enfermas; de manera que lot. cabellos adquieren otra 
vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tineticomo una preparación que llena cumplida­
mente el objete deseado, y es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas que mo­
difican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud que, por la 
edad, invaden el cuero cabelludo.

Bajo la influencia del Tineticomo puede afirmarse que sucede así. Esta preparación no se asemeja á las tintu­
ras que Irasforman una cabeza viviente en una cabeza artificial; con el uso del Tineticomo es, como si dijéramos, 
la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tineticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es un escelente tónico y sua­
vizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condi­
ciones propias para suplir ó sustituir el aceite colorante del tubo capilar.

Con lo espuesto basta ya para comprender que, al revés de lo que pasa con casi todas las tinturas conocidas, 
el Tineticomo es un auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

NOTA. A fin de .'revenir al público contra’ imitaciones espurias, debemos advertir que el Tineticomo está dis­
puesto en frascos de cristal azul; que estos llevan grabado el nombre de Borrell h m *\:Vús, y van acompañados 
de una etiqueta con la Arma y rúbrica de Borrell h r̂maiios.

PUNTOS DE VENTA .
Madrid; Laboratorio químico de Borrell bennauos, Puerta del Sol, 5, donde deberán dirigirse los pedidos al 

por mayor.— Barcelona; Borrell hermanos, Conde del Asalto, 53.— Fonniguera, Fernando, 7.—Fortuny y compa­
ñía, Rambla y Puerta ferrisa.—Burgos; Bxrriocaual. —Ciceres; C.rrasco.—Ciudad Real: Óbon.—Coruña: Villar. 
—Granada: Santos Pérez y compañía —J;>eu: Higuera.—León: jloriuo. —Lugo: Rodríguez. -Málaga: Prolongo. 
—Toledo: López de Cristóbal. - Valencia: Capafons.—Valladolid: González y Reguera.—Zamora; Alonso.— £a 
as demás provincias en casa do twlos los corresponsales de Borrell heritanos. 38

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONl.VS, AR EN AL, 8.

Eu este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jeréz, 
Málaga, Burdeos, Oporlo, Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los mas renombrados licores cstranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de 
Girolamo, Luxardo de Z.xra, el Cami.i do Riga, el Charlrcuse legítimo de la abadía de la Gran Charlreuse, el Cu­
rasao y Aniseta de Fnquin', Ponche ai rom, Gicao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldlom. Kira Wasser, Ajen­
jo suizo, Ginebra, Rom Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitler y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero, Trufas del Perigord, Fo!s- 
gras Branderburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza; ALinlecas finas de Flandes, Copenhague y Pre 
'^alé. Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parincsano frutas de la Habana, Galletas inglesas, Tés, 
Cafés y Azúcares de las clases mas selectas. Salchichones de Vich, Lyon, Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa coa las mas acreditadas casas de los puntos productores, puede garantizar 
gitimidad y pureza do to los los artículos que so espenden en mi establecimiento.

I
LAS  COLONIAS, AR ENAL, 8. (2)

pnj.VDS DE .SKH'I.ITZ.

•Sirven para hacer en un mo- 
mento las a^aa gaseosas tónico 
laxantes dol manantial da esU 
nombre.

Se venden á 18 ri. laoaia de do­
ce parce, en «1 único laboralorio 
del Doctor Simón, calle del Caba- 
tiore d« Gracia, núm 3.—Madrid, iq

LAS RENTAS PÚBLICAS
POR

D. B. M ONTALBAN Y LO R A .
Este interesante folleto contiene datos y no­

ticias útiles para los jefes económicos, subal- 
temos y demás empleados de Rentas.

Se vende en la administración de L a T e r t u ­
l ia  y en las principales librerías de Madrid. Los 
pedidos se dirigirán al antor á la redacción de 
L a T e r t u l i a , acompañando el impórte en sellos 
ó letras de fácil cobro.

A  los jefes económicos y libreros qne pidan 
de veinticinco ejemplares en adelante se les re­
bajará el 20 por 100.

Su precio dos reales en toda España,
(61)

Arados Howard. Jaén, vertedera giratoria; id. americanos; gradas; rodillos desterronadores; desgranadores de 
malí; prensas y pisadoras de uva; qnebrantadores para el grano; máquinas para picar carne y hacer embutidos; 
prensas para grasa; bombas de todas clases; norias de hierro, máquinas para moler café: tostadores para id.; cubos 
de hierro galvanizado, etc

Mandando un sello de franqueóse remiten catálogos ilustrados gratis. 26

BANCO TERRITORIAL BE ESPAÑA.
(CREDIT FONCIEIl ESPAGNOL.)

Este establecimiento ha comenzado sus operaciones, y continúa prestando á largos ó cortos 
plazos sobre fincas rústicas ó urbanas en Madriil ó en provincia.^

El inteiós de los préstamos se ba fijado eu 7 por 100 anual.
En las oficinas do la Sociedad, Carrera de San Jerónimo, 53, se distribuyen los impresos 

con las condiciones e.'^peciales de los préstamos. 37

n o t a .
lix  üchoa

ICBTis IH! IlIRÚlO «E BlflLSO
PORO NATURAL

SACADO DE LOS HÍGADOS FRESCOS 
EH LAS PBSaUfiBÍAS DE N0RDB6A.

UN GO.MERClANTt: DE LONDRES INFORMA Á FABRICANTES Y NEGOCIANTES,
que se baila dispuesto á entrar en toda clase de transacciones comerciales, como consignacio­

nes, adelantos sobre mercancías, presentación de letras para aceptación y cobro, reclamaciones, 
comptisfdo productos y manufacturas y negocios de banca, por una comisión moderada.

Dirigirse W . C. C.— 16, Gould Square— Lóndres. 36

La espcríer.cia emstanb de muchos años, aos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
de l“s hígados frescos de los bacalaos reciea pescados, y 
por tanto nada repugnante, es el mas eficaz de cuanto'^ ■'e 
conocen como reconslitnyenle y aati-escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos-, da riqueza y vigor ai sistema san- 
guiueo, al paso que combate el iiníalismo y el sin número 
de enfermedades que son su consecuenria.

Véndese en frascos do á 2 0 , 10 y 6 rs. en Madrid, 
Laboratorio del Doctor Sim ón, calle del Caballero de Gre­
cia, núm. 8.

P<H.V0S CONTRA LA JAQUICA.
S« toaum por la# Muriee* « mm 

•i UbMO rapé, y no hny inoon- 
veniente en mezoleiiee con éete: 
oblinn á loe órganoe del olfeto e 
bt oísttileeion, á beneficio ée le 
eiiel ee deecerge le ceben edsei- 
nblemente, uoréndole de le j»- 
qnece y demea doloree nerrioeoe. 
Se venden i  S rs. le cejite e* ai 
leboretorio qnináoo, celle dril On« 
beUwre de GÍrade. nfin. fi.

IDEAS
SOBRE LA SITUACION MORAL Y MATERIAL DEL 

CUARTO ESTADO.

Folleto poliUco-filosórico-social.
POR D. FRANCISCO CAÑAHAQUE.

Texio: Dos palabras.—Ignorancia del obrero.—Las 
apestasias.—El trabajador y las denaás cUs.-s sociales, 
— Miseria del obrero.—Loque dejamos sentado. —Re­
medio de los secialistas.— Remedio de los colectivistas. 
—Nuestra receta.

Este interesante y bien acogido folleto se compone d* 
60 páginas, y véndese ai precio de 2 reales. Dirigirse 
al autor á ia Redacción de La Tertulia, ó la calla de 
la Fé, núm. 11, tercero. 58

ESKNOA BENZINA PU M
PAMA. (imTAK LA# MANCHA*.

S# veade en frascos de á 4 
7  8 ra. en el laboratorio quí­
mico^ calle del Oabaüero de 
Gracia, 3. Por la a jo r  preeio# 
MmveneioBalM.

21

'PINILLOS,
A L C A L A ,  17.

Especial y grande novedad en camas de lujo, acaba­
das de llegar.

Cunas de e'egantcs formas, hasta 3.000 rs 31

■A X  n V O U M A  
BM nusQvm e M  tsM  oM m A fiM 

'A oca n n #  t  » m « a iw .

Esta ixisUncU 4e f w  (u to  w s
hacen la* teftorM *■ *1 extranjere 
para ocurrir á odl «eeidanUa, M  
un preaervalivo praeioeo «entra toe 
matoe «lorea é tnh eetaiee, para loe 
sustos, oongoias. «te., en los ^na 
obra marmwloeaniento eoa m Io 
aplicar «I frasco 4 tas aaitoss: 
halla en ai Aiilw» kkboratofio del 
Doctor Smoa, calle del OebaUaN 
de Orada, nfiaa, I. 17

ESTABLECIMIENTO UNICO Y ESPECIAL
para la impresión y confección de fajas para toda clase de publicaciones, 

creada el año 185‘i  por Félix Ochoa.
MADRID.

Veinte años de estudio, práctica y experiencia, empleados con fé y constancia en una cosa, ai parecer tau in- | 
significante, como es la «impresión y confección de fajas para periódicos,» son la única garantía que presenta i 
como mejor recomendación para el establecimiento, r.i fundador F. 0. —15 de Enero de 1873, j

PRECIOS. I
Fajas en blanco.—Las fajas en blanco que constan de un encabezamiento cualquiera, mas ó menos largo, y un 

Sr. 1)...... Sr. Maestro de Ins'niccion primaria...... Sr. .Vlcalde de ... ó Sr. Cura párroco.....  están sujetas á va­
riaciones respecto á su forma y tamaño, y sin embargo tienen señalado en este establecimiento un tipo para el pre 
cío, que es desde 3 rs. millar á 20 

Fajas impresas
ésta diaria ó s manal, tienen también su tipo marcado, que es el qne se njo en looz, y es i rs. caá _ 
primiendo 100 ejemplares de ada molde, faja ó susc itor, var ando el precio cuando la tirada exceda ó no alcance 
al número fijado de 100.

pero sin embargo, el estable- 
trabajo mejor y con resultados

DOCTOR IIV ABSE^CIA.
Todo profesor en arles, letras y ciencias, individuos 

del clero y magistrados; todo médico, cirujano, dentista 
y artista que'deseen obtener el títujo y diploma de doc i 
tor ó bachiller honorario, pued.í:n dirigirse á Medicas, 
calle del Rey, 46, en Jersey (Inglaterra) que les dará 
gratuitamente las noticias necesarias sobre la Univtr- 
idad. ®®

8 desde 3 rs. millar á 20.
mpresas.—Las fajas impresas que se conponen de un encabezamiento ó título de la publicación, ya sea 
. ó s mana!, tienen también su tipo marcado, que es el qne se fijó en 1852, y es 7 rs. cada millar, im- 
100 ejemplares de ada molde, faja ó susc itor, var ando el precio cuando la tirada exceda ó no alcance 

al numero fijado de 100.
El importe del papel es capítulo aparta, siendo siempre de cuenta del comitente; pero sin embargo, el 

cimiento se re.serva el derecho di la «elofcioii de papel,» para que pueda salir el trabajo mejor y con r 
más ventajo.sos.—Arco de Santa María, 33, segundo.

'" 'n '* Se prohibe la reproducción de este anuncio en lodo ni en paría, sin coiisenlimianto de su autor D. Fé-

14

OPOBELDOCH.
ÍALíLÉS I.LGtTlMO DESTEER8» 

C> nt;z lor dolores gotoso» y 
rí-jir..itic.v'», parálisis, etc. Se ven­
de •, 18 ri.j piedo fijo, en el único 
s * ¡do'. imicr.to del Doctor Siinon« 

ó.>: Ciilallero de Grada, t . 
. También lu9 hay i  i t  y C ;n ,( 
c.-iVU ‘.«ícsfto. so

MAQUINAS PORTATILES
PARA HACER TOBA CLASE DE HELAfiOB

SIN NIEVE.
Despachos; Botica de Borrell, Puerta del Sel, b,— 

Foenearral, 27, tienda.— Cruz, 25, id. ' 47.

F í ’ F. r, 0  T H A. N  <: k s .
á b-;’ rei.d:itii04 ara los aiii-

. \ jn ■ j» n'.T Mr. Olávier,
.1 i.Mi éuüco en Cba-

Ion» •-S''»r — .\Iarnft.
1. u' i' d' -.mo destinado á «u»- 

iitiiir al .'fu.7:0» en la cti'.acion de 
'«V erin.'.llcnim es superior por sus 
*:fir;tüJ Á todos )i.'s aemas conoci­
óos h.ost:’. al iU, y reúne la ven- 
tai a de. BO dejar vestigio ni sefial 
alguna como mas .detalladamente 
te esplica en el opúsculo que se 
pi oporciona gratis al que lo pida.

tiste opúscuto contiene las apre- 
baciones de mas de 800 vetenna- 
rios fraBce*'>8 y b e l^ ,  éntrelos 
euales figuran Monsieur FraaeonL 
veterinario de las oaballerisaa des 
Esmerador de loe franoeeee.

Depósite general para KepeB», 
«n Madrid, laboratorio del ifeslsg 
Simón, ealle dM Oaballer* 4a Qn> 
4a, ana. I. a

Ayuntamiento de Madrid




